



     [image: cover]






 	

	    

            

			Te damos las gracias por adquirir este EBOOK



			

			 


			

			Visita Planetadelibros.com y descubre una nueva forma de disfrutar de la lectura


			

			 


			

			¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!


			

			Próximos lanzamientos


			Clubs de lectura con autores


			Concursos y promociones


			Áreas temáticas


			Presentaciones de libros


			Noticias destacadas


			


			

			[image: ]


			

			 


			

			Comparte tu opinión en la ficha del libro


		  y en nuestras redes sociales:


		  

		   


		  

		  

		  

		  	

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  			[image: ]

		  	


		  


		


		  

		   




			Explora   Descubre    Comparte





	    


	 	

	    

            



			 




			A mi familia, a la que adoro, por su paciencia,  




			su cariño y su apoyo. 




			A mis lectores, por decidir viajar a mi lado  




			y compartir mis sueños. 




			A mi editora, por darme la oportunidad de cumplirlos. 




			A mis musas, por hacerme vivir tantas vidas en una. 




			A la vida, por enseñarme tantas y tan variadas lecciones. 




			Al destino, por guiar mis pasos al verdadero camino. 




			Y al amor, porque sin él, nada de esto tendría sentido. 




			 




			Pero en especial, quiero dedicar esta novela  




			a todos aquellos que han 




			tenido el valor de resurgir de sus cenizas. 




			



			


	    


	 	

	    

            



			 




			«Mi alma está hecha de luz y de tinieblas.  




			No sabe de brumas.» 
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			Isla de Mull, Duart, Highlands, 9 de septiembre de 1621 




			 




			La mujer cayó de rodillas, jadeando ante la dolorosa contracción que apuñaló implacable su vientre. Inclinada sobre él, apretó los dientes sofocando el alarido que pugnaba por desgarrar su garganta, aguantando estoica el lacerante eco que masacraba la zona baja de su espalda como si la atravesaran con un acero al rojo vivo. 




			Nadie debía encontrarla hasta traer al hijo que llevaba en su vientre, ni siquiera su esposo, él menos que nadie.  




			Debía evitar que advirtieran su presencia bajo aquel añoso y legendario nogal, bautizado como el Crann na Beatha, el árbol de la vida celta. Sólo bajo sus ramas, al amparo de las hadas que lo guardaban, tanto espíritus de los Tuatha dé Danann como de las aes sidhes, tendría el destino de su hijo alguna oportunidad. 




			Gruesas lágrimas rodaron por sus mejillas, amargas y ardientes. 




			Muchas veces había derramado su llanto desde la llegada al castillo de aquella inquietante druidhe. Todavía le parecía notar en su abdomen la ajada mano de esa mujer, esa vidente, que había buscado cobijo aquella lluviosa noche, y las advertencias que había pronunciado con su oscura voz de ultratumba: «El ser que alberga tu vientre está condenado a ser un hombre maldito. Atraerá sobre sí toda clase de infortunios que lo convertirán en un monstruo. Acógelo bajo la protección de las hadas que moran en las raíces del árbol sagrado y quizá, sólo quizá, su destino cambie». 




			Por indicación de esa hechicera, lo primero que debería ver su hijo cuando abriera los ojos era la copa de aquel frondoso y fuerte nogal.  




			Por ese único motivo había ocultado las regulares y rítmicas contracciones que llevaba sintiendo durante toda la mañana. Por fortuna, había roto aguas a solas en su cuarto, poco después de salir del lecho. En caso contrario, su esposo Eachann la habría recluido en la cama y llamado a la comadrona de Duart. Consideraba que aquellos augurios que noche tras noche la habían desvelado eran supercherías, y habían sembrado en ella una semilla desazonadora que había crecido como una lúgubre sombra que la perseguía sin cesar. 




			Otra punzada la atravesó de parte a parte, y esta vez no pudo estrangular el alarido que quemó su garganta como si hubiera emergido de ella el aliento de un dragón. Su cuerpo se dobló en dos, quebrada por espasmos tan dolorosos que temió perder la conciencia.  




			Haifa trató de acompasar la respiración, con jadeos cortos y resoplidos continuos, recordando otros partos que había asistido, para acabar bufando como un buey furioso y aullando como una banshee.  




			Apoyó la espalda en el rugoso tronco centenario, flexionó las rodillas y se las sujetó, abriendo cuanto podía las piernas. Apretó los dientes con fuerza y aguardó a que la contracción se diluyera poco a poco, como las ondas que una piedra provocaba al ser lanzada sobre la superficie del agua.  




			Aprovechó aquel efímero descanso para palparse la abultada barriga. La tenía muy baja, pero algo no iba bien. No era partera, pero en Sevilla había asistido numerosos partos ayudando a una comadrona, su madre. Al tocarse descubrió que el niño no se había colocado todavía, en cambio, los agudos dolores anunciaban un parto inminente.  




			En aquel momento, una sospecha hizo palidecer su rostro y la sumió en un pavor que le robó el aliento. Si el niño venía de nalgas, ambos podían morir allí mismo. El pánico la asaltó al tiempo que notaba una nueva contracción. Y, sin apenas ser consciente del todo, se encontró empujando con todas sus fuerzas. Fuera como fuese, ya no había tiempo de regresar al castillo en busca de ayuda.  




			Jadeante y sudorosa, rebuscó en su bota el pequeño puñal que le había regalado Eachann poco antes de la boda, un hermoso sgian dubh con empuñadura de fino marfil labrado y hoja tallada. Se arrancó parte de la enagua y depositó ambas cosas cerca, pues supo que tendría que usar la daga para algo más que para cortar el cordón umbilical. 




			Una y otra vez, su cuerpo se sacudía en abruptos espasmos dolorosos que comenzaban a desgastarla peligrosamente. Empujaba exhausta y llorosa, descubriendo que el niño estaba atascado en el canal y que no podría salir sin ayuda.  




			La tarde fue cayendo tras la colina oeste, degradándose en un ocaso de colores intensos que se fundían en el horizonte, desdibujados por la caprichosa mano de un pintor travieso. Que pudiera apreciar la belleza del atardecer, entre contracciones, resultaba reconfortante.  




			Tomó aliento mientras pensaba que no llegaría a la cena y que, con suerte, la encontrarían antes de que fuera tarde. Pensó en su esposo, y sonrió contrita y apesadumbrada. Quizá no volviera a verlo y, si lo hacía, su reproche sería tan duro como su rencor.  




			No vaciló más, cogió el sgian dubh y se inclinó cuanto pudo hacia adelante, a pesar de que le resultaba imposible ver el punto que debía cortar. Tanteándose con la mano izquierda sobre su inflamada abertura, palpó la estrecha zona cerrada que unía su sexo con su ano. Respiró hondo aguardando a que pasara la contracción y, con mano temblorosa, hundió el filo del puñal en la carne, rasgándola en un tajo considerable, mientras gritaba entre sollozos y resoplaba dolorida. Soltó la daga y empujó de nuevo, maldiciendo a aquella druidhe, al destino y a sí misma. Gruñó como una fiera mientras imprimía a su acometida hasta la última brizna de fuerza que escondía su transido cuerpo. Y, frustrada y trémula, comprendió que aquello no era suficiente.  




			Se encorvó de nuevo sobre sí misma, se refregó burdamente las lágrimas que inundaban su rostro con las manos, y el ferroso olor de la sangre la golpeó. Se mordió el labio inferior, hipó tomando aliento y se dijo que lucharía hasta el final.  




			Otra vez, palpó su entrada introduciendo los dedos, buscando con desesperado afán las piernas del pequeño, las nalgas, algo de lo que tirar. El tiempo apremiaba y las fuerzas flaqueaban, podía sentir incluso el sufrimiento del bebé dentro de ella, y aquello la mortificaba más que nada. ¡Su hijo tenía que nacer! 




			Sintió otro acceso de dolor acumularse, tensando su vientre con dureza, y rugió como una leona. Ya no había angustia ni agonía en su alarido, sino una furia primigenia que la impregnó del vigor que necesitaba. Quizá del último aliento, pero sin duda el más aguerrido. 




			Cuando el abatimiento comenzaba a hacer mella en su ánimo, tocó un diminuto pie que se agitaba débilmente y tiró de él con toda la delicadeza que pudo. Aliviada y esperanzada, sintió el pequeño cuerpo deslizándose a través de ella, cuando otra atroz oleada de dolor contrajo su cuerpo y apresó al niño entre sus paredes. 




			Maldijo para sus adentros. Debía esperar, su propio cuerpo había aprisionado su mano contra el cuerpo del bebé. Sentir la virulencia de la contracción la abrumó, y pensó angustiada en el dolor que el pequeño debía de estar experimentando.  




			En cuanto el dolor pasó y su cuerpo se distendió, tiró con firmeza, extrajo al bebé y lo colocó sobre el trozo de enagua que había dispuesto en el lecho del bosque. Acompañado de inmundicia y sangre, el menudo cuerpecito azulado no daba señales de vida.  




			Haifa se apresuró a cogerlo en brazos. Se bajó hoscamente el corpiño del vestido y cobijó a su hijo entre sus hinchados senos para darle calor. Alzó su diminuta cabeza y, con la punta del dedo índice, le abrió la boca para limpiarla de restos que hubieran podido quedar atascados. Luego besó su frente y le susurró en árabe: 




			—Vamos, pequeño, demuestra que eres un guerrero. ¡Lucha como un MacLean, maldita sea! 




			Lo acunó sacudiéndolo ligeramente, el peso en su pecho se convirtió en piedra y cada latido, en puñales que lo horadaban. Contuvo un sollozo, lo giró y palmeó con suave vigor su espalda. Continuaba inerte y sin respirar. 




			Haifa elevó la cabeza hacia la tupida y ramificada copa de aquel gran nogal, pidiendo por la vida de su pequeño en un rezo febril y apremiante. Destellos plateados se filtraban por entre las nudosas ramas, envolviéndola en un halo extrañamente luminoso. En torno a ella, una noche azulada abrazaba el bosque cobijando su dolor y su amargo llanto.  




			Y entonces, un débil gorjeo caldeó su sufrido corazón. Los puñitos del bebé se cerraron y sus piernas se encogieron. Haifa lo observó luchar contra la muerte. Contempló maravillada cómo su tesón disipaba poco a poco las garras de la oscuridad que lo habían apresado, zafándose de ellas, y cómo su boquita se abría y se cerraba sin poder aún emitir sonido alguno, buscando llenar sus pulmones, debatiéndose todavía por ganar la batalla, su primera batalla. 




			—Ruge como un león, mi vida —sollozó besando su carita y acariciando su débil cuerpo. 




			Y, obediente, el pequeño logró arrancar de su intacta garganta un agudo lloro que flotó a través de la inmensa copa de aquel árbol y que la embargó en un aliviado llanto.  




			Tal vez fue aquella vibración, o que, en efecto, el árbol sagrado le concedía su protección, pero en ese preciso instante un manto de hojas descendió danzante y lánguido sobre ellos y cubrieron el cuerpo de su menudo león. 




			Orgullosa de su hijo, lo alzó hacia el árbol en espera de que abriera los ojos. Cada sollozo del pequeño era más intenso que el anterior, estaba recuperando todo su vigor. Al cabo, dejó de llorar y de patalear y Haifa supo que había abierto los ojos y que contemplaba por primera vez el mundo, y nada menos que bajo la copa de un árbol sagrado.  




			Descendió los brazos hasta alinear la cabeza de su hijo con la suya y lo observó con el amor prendido en su semblante. Era hermoso, aunque su rostro estaba hinchado y su color todavía no era el más saludable. Tenía abundante cabello negro, herencia de ella, y adivinó que sus rasgos serían más sarracenos que celtas.  




			—Estoy tan orgullosa de ti, mi valiente león —susurró afectada, frotando su nariz con la del pequeño. 




			Y en ese momento supo cuál sería su nombre: León. Para su pueblo, en gaélico, Lean, pero para ella y su corazón árabe sería Asad, su amado Asad. 




			Lo acomodó en su regazo con el corazón henchido de dicha y le ofreció su oscuro y prominente pezón. El pequeño abrió sin vacilar la boquita, lo atrapó en ella y succionó con la fuerza del nombre que llevaba. 




			De pronto, Haifa oyó voces en la lejanía que viajaban en la brisa nocturna. Sabía que la buscaban. Intentó ponerse en pie sin conseguirlo, y entonces recordó que todavía no había terminado el trabajo del parto. Una nueva contracción expulsó la placenta de su cuerpo, que aún estaba unida al niño. 




			Empuñó de nuevo el sgian dubh y cortó el cordón, sin tener que separar al pequeño de su alimento, dejando el tramo suficiente para anudarlo. Tiró con vigor del resto del cordón y extrajo de su cuerpo la totalidad de la placenta, que lanzó lejos de ellos, donde no tardaría en ser devorada por alguna alimaña hambrienta. 




			Aguardó a que el bebé se durmiera, exhausto, lo cubrió prolijamente con la enagua y a duras penas logró ponerse en pie, obviando el dolor que palpitaba entre sus piernas y la viscosa sangre que rezumaba por ellas. Y así, exangüe pero satisfecha, caminó tambaleante hacia el castillo, con su hermoso Asad durmiendo pegado al pecho, consciente de que la vida se escapaba de su cuerpo a cada paso que daba. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 1 
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Despedidas 




			 




			Puerto de Sevilla, año de Nuestro Señor de 1647 




			 




			El denso olor a salitre inundó mis fosas nasales, impregnándolas de incertidumbre por el futuro que me aguardaba al otro lado del océano.  




			Suspiré con honda pesadumbre, pues aquel intenso y conocido aroma era tan cotidiano para mí como el del azahar que flotaba perfumando el arrabal de Triana, Santa María la Blanca y el Arenal, el barrio portuario a orillas del caudaloso y bravío Guadalquivir, donde había vivido catorce años de mi existencia. 




			Un robusto bajel de sesenta cañones, imponente casco, recios mástiles y entramada arboladura me aguardaba atracado para devolverme a aquel que una vez fue mi mundo y me vio nacer, pero sobre todo sufrir. 




			—Muchacho, a pesar de considerarte un gran marino, estás tan pálido como las recogidas velas de tu bajel. 




			Sonreí apenas, entorné levemente los ojos esquivando los oblicuos haces de un sol naciente que lamía el horizonte bruñéndolo con su majestuosidad y asentí quedo. 




			—Sí, maese Beltrán —admití—. Pues, aunque la mar siempre me ha otorgado paz, el destino al que me dejo arrastrar me la arrebata. 




			—Podría concederte otro destino más halagüeño, sería fácil para mí solicitar para ti una travesía a las Indias Occidentales, tengo grandes amigos en la Casa de Contratación, bien lo sabes. —Posó una mano en mi hombro y chasqueó la lengua ofuscado, derramando sobre mí una cálida mirada paternal—. No comulgo con este viaje, Asad, como tampoco mis entendederas logran discernir por qué regresas al infierno por propia voluntad. 




			—Tampoco yo, mi buen Beltrán. Sin embargo, siento bullir con aguda desazón mi condenada sangre gaélica al llamado de mi tío Lachlan, y vos mejor que nadie conocéis mis cuentas pendientes en aquellas verdes tierras. 




			Beltrán apretó sus delgados labios convirtiéndolos en una fina línea blanquecina y formando un mohín reprobador, al tiempo que negaba cogitabundo con la cabeza. 




			—La venganza, muchacho, es un arma de afilada empuñadura. Sanaste en cuerpo y alma, y forjaste un futuro en esta hermosa Sevilla que te sacó de las garras de la oscuridad que moraba en ti. Puedo asegurarte, valeroso Asad, que temo tanto por ti como lo haría por un hijo de haber sido bendecido con alguno. 




			—Ambos sabemos que mi alma nunca pudo sanar completamente —argüí meditabundo—, y que mi destino no es otro que ajustar cuentas y afrontar la negrura que nunca pude disipar de mi corazón. 




			El maese asintió tras un carraspeo emotivo, enarbolando una tibia sonrisa temblorosa que caldeó mi pecho. 




			—Fuisteis mi salvador —dije—, el padre que se me negó, mi guía y mi maestro, jamás os olvidaré, os debo cuanto soy.  




			—Sin embargo, me queda el sinsabor de no haber podido hacer más. 




			Negué vehemente con la cabeza y lo estreché entre mis brazos y, a pesar de ser un hombre corpulento y de buena altura, pareció perderse en mi pecho. Sonreí expectante, aguardando la chanza de rigor. 




			—¡Pardiez, muchacho, me haces parecer un gorrión tullido en tus brazos! —rezongó jocoso—. Has heredado por fortuna la complexión de los rubicundos guerreros del norte, jamás imaginé que ese chiquillo escuálido y malherido que dejaron a mi puerta pudiera convertirse en tan imponente joven.  




			Ladeó la cabeza y esgrimió una sonrisa pícara ante lo que atisbó acercándose a nosotros. 




			—Me temo que has conseguido más afectos de los que imaginabas. Ahí viene tu comité de despedida. 




			Seguí su mirada y descubrí a Fabila y Azahara, dos de las más hermosas coínas sarracenas de la mejor mancebía de Sevilla; a don Nuño Mérida, notable de la más temible germanía de la ciudad, que, por su avanzada edad y su fama notoria y pendenciera, se había convertido en uno de los jayanes del consejo que regía las mancebías y demás actividades delictivas de la urbe, entre las que cabía destacar garitos, salones de juego, hurtos y muertes por encargo; a don Mendo de Balboa, conocido espadachín, protector de don Nuño y afamado maestro de armas, y al pequeño Dante, un jovenzuelo bribón, un birlador nocturno y pegol  de lupanares, tan hábil en el hurto como desafortunado en sus encargos.  




			Hacía apenas dos noches, Dante se había prestado voluntario para robar en la casa de un gentilhombre unos documentos de valía que necesitaba el contratante. Quiso la adversidad que el muchacho sorprendiera cómo asesinaban al dueño de la casa y que, por demás, el asesino lo descubriera. Pudo escapar con tan valiosos documentos, pero en lugar de entregarlos al que había pagado el encargo, se los dio a don Nuño y le relató lo acaecido. Esa misma noche se reunió el consejo. Yo desconocía lo que ocurriría, pero sí intuía que el muchacho estaba condenado.  




			Sabía bien cómo funcionaban las cosas en la organización, y si alguien descubría tu rostro, pasabas a convertirte en un peligro para tus compañeros. Había escalado por toda la jerarquía aprendiendo a golpe de espada cómo eran las normas y cómo ascender en la germanía, de mandil a birlador, de avispón a espadachín o matasiete, como los llamaban y, por fin, a jaque, cuando había regentado casas de juego y controlado buena parte del hampa hasta subir de rango en los barrios más sórdidos de Sevilla (la zona portuaria siempre había sido la más prolífica en cuanto a pendencia y pillería).  




			Me giré hacia ellos con una amplia sonrisa en el rostro. Las mujeres fueron las primeras en llegar a mi altura. Fabila torció sus mullidos labios en una mueca seductora y, entornando los ojos, me dedicó una mirada libidinosa que, como era usual, encendió mis sentidos. 




			Al cabo, se puso de puntillas y, enlazándose a mi cuello, acercó su jugosa boca a la mía y depositó en ella un húmedo y ardoroso beso. 




			—No creáis que no estoy furiosa con vos, pues lo estoy y mucho, a decir verdad —regruñó ceñuda—, pero no podía resistir la tentación de probar vuestros labios de nuevo, por última vez. 




			Compuso un mohín apenado y su mirada se veló con un paño afligido antes de retirarse. Azahara se adelantó e hizo lo propio, ahuecó su delicada mano en torno a mis genitales y los frotó apasionada mientras me imponía un beso largo y fogoso, en el que su habilidosa lengua obnubiló mi juicio. No tardó en refregar su mano contra mi dura y palpitante verga, más que dispuesta a convertirse en el juguete de aquellas dos hermosas mancebas, como en tantas otras ocasiones. A mi pesar, hube de reconocer que aquellos encuentros serían una de las cosas que más extrañaría a mi partida.  




			—¿Por qué demonios el Hacedor os hizo tan condenadamente hermoso? —espetó ceñuda Azahara con un gracioso deje de rencor—. Y ¿por qué diablos tuvimos que enseñaros tan bien?  




			Arrugó malhumorada la nariz en una mueca aniñada que me impelió a besar su entrecejo y a acariciar su mejilla. 




			—Me apena descubrir que sólo echarás de menos mis mañas en el lecho —aduje con sorna. 




			Fabila, que contenía con un bordado pañuelo la humedad que afloraba a sus ojos, se acercó cabizbaja, negando insistente en un ademán repetitivo. 




			—Bien sabéis que no será la miel de vuestros ojos ni las hechuras de vuestro cuerpo lo que dejará un vacío en nosotras —murmuró llorosa. 




			Se ciñó a mi pecho casi al tiempo que Azahara. Las estreché a ambas, abarcándolas con mis brazos, besando alternativamente sus cabezas.  




			Aquellas mujeres me habían devuelto algo que creí irrecuperable: mi hombría.  




			Cuando mi maese me llevó hasta aquel lupanar y me encerró en aquel suntuoso cuarto con ellas, a mis escasos dieciséis años, yo era una sombra rota, apenas hablaba, apenas comía, apenas existía, y ellas me trajeron de vuelta a la luz, a la vida. No fue la simple iniciación a la sexualidad de un muchacho tímido, fue la resurrección de un hombre condenado a no tener futuro. Fue el bálsamo que soliviantó mis heridas, la esperanza que alejó las sombras y el momentáneo olvido que me ayudó a respirar realmente y por primera vez desde que llegué a Sevilla, con doce años, siendo apenas un moribundo despojo. 




			—Nunca os estaré lo suficientemente agradecido —murmuré contra sus cabezas. 




			—Ya recibimos nuestro pago —apuntó Azahara con gesto descarado—. El alumno se convirtió en maestro y fuimos nosotras las que terminamos recibiendo las mejores lecciones. 




			Solté una risotada y, a cambio, me gané un pellizco en las nalgas. 




			—Que me hayáis mostrado cómo complacer debidamente a una mujer, incluso a dos con bastante fortuna, es tan sólo una gracia más que se añade a que me hayáis mostrado cómo sentirme un hombre completo. 




			—Pocos hombres debe de haber en el mundo tan completos como vos —susurró Fabila con expresión arrobada. Su hermosa tez dorada se tensó en un gesto contenido y afectado. Alzó la punta de los dedos y los paseó por mi mandíbula, clavándome su zaína y prendada mirada. 




			—Cuando llegué a vosotras no era más que una piltrafa hecha pedazos —recordé circunspecto—. Sigo incompleto, y moriré así, me temo, pero nada de lo que he conseguido habría sido posible sin la ayuda de los que ahora acuden a despedirme. 




			Miré en derredor y me topé con la sonrisa de don Nuño, que se aproximó y me palmeó la espalda. 




			—Muchacho, perdemos a un valeroso miembro de la germanía. Vuestras aptitudes y habilidades os habrían llevado a ocupar mi puesto algún día, no sabéis cuánto habré de lamentar vuestra marcha. No sólo pierdo un gran jaque, sino también un amigo leal, y a esa lealtad recurro para que paguéis una deuda.  




			Sostuve su grave mirada un instante y adiviné al punto qué requería de mí. 




			Acto seguido, despeinó jovial la enmarañada melena del imberbe ladronzuelo, dedicándole una sonrisa emocionada. 




			—La vida del pequeño Dante no vale nada en Sevilla, pero sí en cualquier otro lugar, sobre todo en uno muy lejano. —Don Nuño inspiró largamente y, con la mirada perdida, agregó—: Conocí a su madre, una meretriz lozana, aunque de cortas entendederas. Le cogí cierto aprecio, como suele suceder cuando te salvan el pellejo, y su aviso lo hizo. Así pues, me siento en deuda con ella, y creo justo intentar sacar al muchacho de la ciudad y de las garras de una vida tan dura. También vos me debéis vuestra vida, Asad, os libré del cadalso más de una vez. Por tanto, deuda con deuda se salda.  




			—Pago mis deudas, don Nuño, pero también otorgo favores a amigos de valía, y vos lo sois. Y os habría concedido el favor con el mismo agrado. 




			El ajado rostro del jayán se iluminó con una sonrisa abierta, palmeó vigoroso mi brazo y asintió complacido. 




			—En cuanto a mí —comenzó don Mendo, hombre gallardo de talante pendenciero y semblante fiero, uno de los mejores espadachines de la ciudad, mi tenaz maestre de aceros y consejero pertinaz—, sólo desearos una apacible travesía y una estancia corta, que cuando desenvainéis esa hermosa espada persa no me dejéis en evidencia, y que si la mancháis de escarlata sea con la escoria que sembró ese odio en vuestro corazón. Porque es el odio y la venganza lo que os arrebata de nuestro lado, bien lo sé. Así pues, ensartadlos como fardos de heno y regresad pronto a nuestro lado. Nada bueno podéis aprender de hombres con falda. 




			—Es un feileadh mor —apunté sonriente—, una túnica larga de lana sin confeccionar, con la que se envuelven. 




			—Deben de tener las pelotas de hierro. 




			—Tendré que patear algunas para comprobarlo —aduje ante la risotada de los hombres.  




			A continuación, don Mendo me tomó por los hombros e inclinó la cabeza en un gesto de orgulloso respeto. 




			—Fuisteis mi mejor aprendiz, y ahora mi igual, haced que me sienta ufano evitando que os maten. 




			—Creed, mi maestro, que esa premisa será siempre mi mayor prioridad. 




			Tras una cálida y vibrante risotada, palmeó vigoroso mi brazo con una sonrisa tirante en la que relucía todo el aprecio que sentía por mí. 




			—Ve, muchacho —me apremió maese Beltrán—, o estas prietas mozas se colgarán a tu cuello y se atarán con esas maromas a tu cuerpo. ¡Condenado rufián!, ¿no ves sus sufridos semblantes? No alargues más su agonía..., ni la mía. 




			Su rasgada voz se quebró, y él carraspeó y forzó una mueca que pretendió pasar por sonrisa, aligerando así la emoción que prensaba su ánimo. 




			Asentí luchando por mantener la compostura, algo en mi fuero interno me dijo que nunca más volvería a verlos. El pellizco que atenazó mi corazón con esa certeza fue tan agudo que mi rostro se tensó, mi mandíbula palpitó y mis párpados se cerraron en el esfuerzo de contener la contrición que me avasallaba en aquel instante. Finalmente, tragué saliva, cuadré los hombros y los miré uno a uno con gravedad y afectación, grabando sus rostros en mi memoria y sus presencias en mi corazón. 




			—El destino quiso compensar sus cuitas conmigo, poniendo en mi camino a tan válidas gentes —comencé con engañosa serenidad—, a corazones tan nobles que me hicieron soportar y aligerar la oscuridad con que llegué a estas tierras. Os llevo a todos en el pecho, y así será hasta que mi último aliento abandone mi cuerpo. 




			Un apagado sollozo acompañó mi despedida, y dos pares de gráciles brazos se enredaron en mi nuca nuevamente. Fabila y Azahara lloraron en mi pecho un instante, justo el tiempo que tardó el capitán del bajel en vociferar un retumbante «¡Pasajeros a bordo!», y así dediqué a Dante un ademán apremiante para que subiera delante de mí la pasarela.  




			—Que encuentres la luz, muchacho. Te salvé la vida una vez, hónrame cuidando de ella —murmuró apenado Beltrán. 




			Lo abracé de nuevo, con vigor y firmeza, derramando en aquel gesto toda mi gratitud y cariño. 




			Ascendí hacia la cubierta del bajel con paso aplomado y ánimo decidido, aunque en mi interior llorara tan definitiva despedida. 




			Levaron el ancla entre los estrepitosos estertores de las cadenas que la sujetaban, girando entre varios corpulentos hombres el cabestrante, que gruñía como una mujer trayendo al mundo a su vástago. Y, entre gritos y batahola, la marinería se encaramó con presteza en las escalas, ascendiendo como monos adiestrados hasta las cofas para manipular y tensar la jarcia, desplegando el velamen y provocando el graznido de las maromas, que chirriaban a su paso por los agujeros de las vigotas. Un iracundo viento de barlovento hinchó el trapo, azotándolo beligerante, y el bauprés enfiló mar adentro, al tiempo que la quilla abría un surco recto y espumoso en las verdosas aguas del Guadalquivir. 




			Cerré mis puños en la baranda del alcázar, desde donde contemplaba la grandeza y la vistosidad de Sevilla, hermosa y fiera, desgarradora urbe, pero tan colorida y jovial como la gente que la habitaba. 




			En el puerto se desdibujaba mi reducido comité de despedida, que comenzó a convertirse en un punto recortado contra un hermoso y flamígero amanecer, todavía perezoso y tímido. A mi lado, tan inmóvil y meditabundo como yo, mi improvisado compañero de viaje, apenas un chiquillo de diez años, pero tan curtido por la vida que su madurez sin duda doblaba su edad.  




			Alzó su mugriento rostro hacia mí con la congoja pintada en el semblante. Sus grandes ojos castaños, nublados por un paño húmedo, se clavaron con extraña solemnidad en mí. 




			—Seré por siempre vuestro siervo, mi señor —adujo con gravedad—, pagaré con mis servicios vuestra protección. Quedo en deuda de gratitud. 




			—No requiero pago, muchacho, pues no puedo cuidarte. Te dejaré en una buena casa donde podrás servir y llevar una vida tranquila. 




			—Pero, señor, yo deseo permanecer con vos. 




			La súplica tiñó su voz, que sonó más aguda y temblorosa. 




			—Marcho al infierno, Dante, jamás me perdonaría arrastrar a nadie allí, y menos a un muchacho al que se le ofrece la oportunidad de un futuro halagüeño. 




			Él sacudió vehemente la cabeza, agitando su morena cabellera. Su cejo se frunció contrariado y su rictus se estiró en una mueca obcecada. 




			—Pues, si marcháis al infierno, mi señor, necesitaréis que alguien cuide vuestras espaldas. 




			Sonreí condescendiente y sacudí su cabellera con ligereza. 




			—A buen seguro que hallarás quien busque protección, yo no la necesito, y no se hable más del asunto. Buscaré una casa decente para ti y un divertido infierno para mí.  




			El muchacho alzó inquisitivo las cejas con gesto de clara incomprensión. 




			—¿Por qué? 




			Miré al horizonte, al punto donde el mar besaba al cielo, un mar que me acercaría a esa vida que de forma obstinada había querido olvidar, y a la que ahora el destino sabiamente me aconsejaba que me enfrentara. 




			—Porque tengo cuentas pendientes con varios demonios y una promesa que cumplir. 
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El regreso 




			 




			Castillo de Duart, Highlands, 1647 




			 




			Lachlan MacLean, decimoséptimo laird del clan MacLean, descendientes de los Dalriada, la ancestral y regia línea de sangre celta, y baronet de Carlos I de Inglaterra, paseaba inquieto, dando grandes zancadas por el inmenso salón del castillo. El eco de sus pasos sobre las losas de piedra del pavimento reverberó por la amplia estancia, mezclándose con el crepitar de la gran chimenea y el tenso silencio de los hombres de su clan en una melodía desazonadora. 




			—Mi informante es a buen seguro de fiar, caballeros —comenzó frotándose ceñudo la barbilla y clavando sus grises pupilas en cada uno de los que formaban su consejo—. Los malditos Campbell, liderados por Duncan, el sanguinario general de Archibald Campbell, marqués de Argyll, vienen de camino a sitiar el castillo. 




			—¡Que el diablo se lleve a esa condenada serpiente de Campbell a los infiernos, de donde nunca debería haber salido! —bramó sir John Lamont, bufando iracundo y golpeando con el puño el tablero de la mesa—. Buscan venganza ahora que el marqués de Montrose ha tenido que refugiarse en las montañas, tras la derrota en Naseby y huir a Noruega. Y el rey exiliado en la isla de Wight. ¡Parece que Dios nos ha olvidado! 




			Sir Alaisder MacColla, general de Montrose, miró a su hijo Alexander MacDonald y rezongó huraño: 




			—Desde la batalla de Inverlochy, Archibald Campbell no busca más que vengar su soberbia. Los aplastamos como a gusanos en sus propias tierras, representábamos la mitad de sus fuerzas, y Montrose con su astucia los masacró. Jamás olvidaré ese día. 




			Puse los ojos en blanco aprovechando que ninguno de los presentes tenía la vista sobre mí. Luchar contra los bostezos ya fue más peliagudo.  




			El pomposo orgullo escocés me aburría sobremanera, con su retahíla de medallas oradas e hilvanadas en una suerte de letanía interminable, con sus golpes de pecho, jactándose de méritos y linajes. Eran presuntuosos, hoscos e irascibles, impacientes y rencorosos, leales hasta la incomprensión, si no por la religión, por sus clanes, sus tierras o su rey. Pero tan belicosos que eran completamente incapaces de mantener la unidad en contra del invasor inglés, al que ya se habían sometido. Y, aun así, habían permitido que estallara entre ellos una guerra civil por defender la religión del rey, el anglicanismo, denominándose así realistas, en contra del Parlamento inglés, que defendía el presbiterianismo y cuyos adeptos se hacían llamar Covenant. Los MacLean, como muchos clanes de las Highlands, habían optado por el bando realista, más alentados por masacrar a los Campbell, que defendían el fundamento Covenant, que por la causa en sí. Y, de este modo, Escocia se encontraba dividida entre ambos bandos, sumida en reyertas sangrientas en las que se aprovechaban, de una manera u otra, ajustes de cuentas pendientes entre clanes enemigos, siempre enfrentados y sin intereses económicos, sólo por orgullo y, como es obvio, por las ganas de batallar que anidaba en el corazón gaélico de todo hombre nacido en aquellas agrestes tierras, excepto en el mío. 




			El hecho de que la mitad de mi sangre fuera árabe o que llevara catorce años fuera de Escocia irremisiblemente me habían desapegado de mis orígenes, para no recordar el motivo que me había sacado de Mull con tan sólo doce años, moribundo y roto.  




			Si no hubiera tenido un verdadero motivo para regresar, no lo habría hecho, por mucho que peligrara el castillo, mi clan, mi linaje o mi vida. Y ese motivo tenía más de un nombre. Uno de ellos, curiosamente, compartía apellidos y sangre conmigo: Hector Mor MacLean, mi hermanastro y ahora traidor por haberse aliado con los Campbell mediante un matrimonio concertado, ambicionando poder y territorios. Y ahora, junto a Duncan Campbell, embarcaba rumbo a Mull para sitiar el castillo y aniquilar a su propio clan. 




			Apreté los dientes ante la batahola de recuerdos que aquel nombre odioso despertaba en mí. Siempre supe que era un ser mísero y despreciable, ruin y mezquino, digno hijo de mi madrastra, la segunda mujer de mi padre, Margaret Lorna MacLeod, la víbora demoníaca que había arruinado mi vida y casi había acabado con ella. 




			Sacudí vehemente la cabeza en un intento por alejar los oscuros pensamientos, agitando mi larga e indomable cabellera negra. Descrucé los tobillos para cruzarlos de nuevo a la inversa sobre la mesa donde apoyaba, indolente, mis piernas, acaparando la atención de los presentes. Todos, incluidos mi honorable tío, fruncieron el ceño con evidente desaprobación. Contuve duramente un desgarrador desperezo y me forcé a sonreír a los presentes con simulada ingenuidad. 




			—Continuad, por favor —mascullé moviendo con suavidad la mano—. No quería distraeros, apenas llevo unos días aquí y no logro adaptar mis hábitos de descanso. Eso, o que mi cama es más dura que las piedras de Glengorm. 




			Lachlan me fulminó con la mirada, tomó aire inflando su pecho y murmuró reprobador: 




			—Al menos me alivia comprobar que probaste la cama, tengo entendido que pasas la noche deambulando por los pasillos. 




			Amplié la sonrisa, chasqueé la lengua y asentí rotundo. 




			—Veo que mi insomnio no pasa desapercibido. Al menos tiene alguna utilidad: engordar chascarrillos.  




			El robusto escocés de tez rubicunda y rebelde cabello cobrizo resopló todavía ceñudo, volviendo de nuevo su atención a los presentes. 




			—Caballeros, hemos de decidir si nos enfrentamos a ellos con mi flota en el mar o si defendemos la costa plantándoles batalla en tierra firme. 




			—La flota de Argyll está armada con cañones de gran calibre, me temo que sería una innecesaria temeridad salirles al encuentro —opinó sabiamente sir Alaisder MacColla, el zurdo, el astuto general irlandés bajo el mando del marqués de Montrose, aliado de los realistas y gran estratega en batallas en campo abierto. 




			—Cierto, machaquémoslos cuando desembarquen —concordó Lamont con la impaciencia brillando en su iracunda mirada—. Nos ocultaremos en la costa y, a la seña del vigía apostado en los acantilados, nos cerniremos sobre ellos como una plaga.  




			Observé cómo el hombre casi salivaba ante la inminente escaramuza. La venganza oscurecía sus ojos con un anhelo tan desgarrador que contraía todo su cuerpo. 




			Lachlan me había puesto convenientemente al día en cuanto al desarrollo de la guerra. Y conocía la masacre de Dunoon, origen de las ansias vengativas de Lamont. Lo que parecía olvidar el buen caballero era que esa masacre había partido de otra promovida por su clan: la matanza de Campbell llevada a cabo por los Lamont y los MacColla en la torre Kilmun, y así hasta el infinito, pensé con cierta desidia. Bien era cierto que en la masacre de Dunoon los Campbell habían faltado a su palabra, pues, tras sitiar los castillos de Toward y Ascog, bastiones de Lamont, habían conseguido la rendición de sus ocupantes y firmado unas negociadas capitulaciones, en las que se incluían salvoconductos para abandonar la región sanos y salvos. Los Campbell rompieron el acuerdo, aduciendo que no respetaban ningún término con traidores, y, una vez dentro, pasaron a cuchillo a todo el clan Lamont —hombres, mujeres y niños— de manera despiadada. 




			Naturalmente, jamás me pondría de parte del bando de mi hermanastro, a no ser que, además de contar con la codiciada oportunidad de matarlo, recibiera suculentas recompensas monetarias. Era un mercenario a sueldo, un renegado, y muchas otras cosas que tendría que sacar a la luz para hallar la paz, si acaso eso existía. 




			—Lean, puedes intervenir cuando lo consideres oportuno —recordó Lachlan. 




			Sentí numerosos pares de ojos clavados en mí y me erguí en la silla, carraspeando para ganar tiempo y meditar la pregunta. No estaba todavía familiarizado con mi nombre gaélico, como tampoco con las costumbres y los ropajes del que una vez fue mi clan. Pues, aunque había acudido a su llamado, nada quedaba en mí de MacLean. Y ese nada saltaba a la vista, tanto que parecía ofender a los presentes. 




			Me había negado a usar el breacan típico de mi clan, además de no recordar cómo se disponía el feileadh mor. Tampoco los sett, el diseño cuadrangular, ni los colores que una vez me vistieron imprimían en mi pecho emoción alguna. Mi corazón era más sevillano, así como mi vestimenta: seguía llevando mis calzas negras ceñidas, con botas que cubrían mis rodillas y un jubón de grueso paño gris y mangas abullonadas, por las que asomaban los volantes blancos de mi camisola de fino lino. Mi capa oscura y mi sombrero de ala ancha y emplumado negro era mi atuendo habitual en aquella lejana Sevilla, que, aunque dura, me había regalado un hogar y una familia, pendenciera, eso sí, pero unida. 




			—En mi modesta opinión —comencé acomodando uno de los volantes de mi manga con aire indiferente—, creo que deberíamos aprovechar la ventaja de estar rodeados de piedra maciza. ¿Por qué perder esa prerrogativa saliendo a combatirlos? 




			Sonreí con gesto suficiente y los miré uno a uno, comprobando en sus faces el evidente desagrado por mi presencia allí. Para ellos era un gall, un extranjero, por mucho que hubiera nacido en esas tierras. Y supe al punto que siempre lo sería para ellos, y quizá también para mí. 




			—A mi juicio —continué—, lo más sensato es atacarlos desde estos mismos muros. El castillo está sobre una alta loma rocosa, rodeado de mar, sólo tiene un acceso a la vista, que será fácil defender. Yo apostaría hombres en las almenas, con ballestas, arcabuces y alabardas. Y, mientras las tropas de Argyll intentan asaltar el castillo y se entretienen con nuestra bravosa defensa, un grupo de guerreros podría salir perfectamente por el túnel que lleva a la base del acantilado, rodear el cabo y caer sobre ellos a golpes de mandoble. Ahorraríamos vidas y sudor. 




			Palmeé orgulloso mi shamshir, mi apreciada espada persa, atrayendo sobre ella la extrañada mirada de los hombres. 




			—¿Qué demonios es eso? —adujo MacColla interesado. 




			—Justo eso —respondí acariciando su labrada empuñadura—, un demonio árabe que siega vidas como la guadaña que porta la muerte. 




			—Es curva —observó su hijo Alexander mientras yo la desenfundaba para lucir su hermosa hoja. 




			—He ahí su parecido con la guadaña —apunté, balanceándola grácilmente. 




			—¡Por san Andrés, lo único que se puede conseguir con tan extraño artilugio es cortar el aire! —exclamó Lamont mordaz—. Esa espada no puede competir con una claymore, parece ligera y quebradiza, dudo que veáis otro día si osáis enfrentaros a los Campbell con... eso. 




			—Pronto descubriréis, sir John, si vuestros vaticinios se cumplen —argüí risueño—. No sólo es de cómodo manejo, ligera y letal, sino que desarma fácilmente al oponente y se presta a decenas de movimientos inesperados. Y, en todo combate, como imagino que sabréis, sorprender al enemigo es parte fundamental de toda victoria. 




			—De que sorprenderás, mi querido sobrino, no albergo ninguna duda. 




			Amplié mi sonrisa en una mueca burlona, me puse en pie, cogí mi sombrero emplumado y efectué una reverencia con pompa y floritura, para terminar tocándome con él e inclinar respetuosamente la cabeza. 




			—Caballeros, ruego disculpen mi retirada, pero mi cabeza martillea como lo haría el cabecero de una hacendosa meretriz. Ya he propuesto la táctica que mejor considero. Cuando decidáis cuál ejecutar, mi shamshir y yo estaremos a vuestro completo servicio. 




			Y, sin más diatriba, salí del amplio salón con paso aplomado y porte altivo, hastiado de tanta enjundia ante la mera decisión de forjar un plan eficiente. Resoplé aliviado y fui en busca de Dante. Desde su llegada, el pequeño rufián no hacía más que honrar su nombre con travesuras varias. Si no le encontraba pronto un hogar, corría el riesgo de que yo mismo lo despeñara por los acantilados. 




			Caminé hacia la cocina, donde Dante solía impacientar a las doncellas con atrevidas nalgadas, escondiendo sus útiles de trabajo o cambiándoles las cosas de lugar, robando gallinas o simplemente incordiando. No sería fácil colocarlo de siervo en una casa, pues era irreverente, indisciplinado y con una aguda inclinación al hurto. Sólo se me ocurría que sirviera de espía o mensajero de algún caballero, eso o acabaría de menesteroso ladronzuelo en alguna de las villas cercanas hasta que la guardia lo apresara, terminando sus fechorías con suerte en la picota o, sin ella, en una de las atroces prisiones de la región. 




			Encontré al muy bribón repantigado sobre unos sacos de grano, dando buena cuenta de un panal de miel, ignorando con gesto insolente la regañina de Anna, mi vieja nana, que se detuvo en seco al reparar en mí. 




			—Mi buen señor, este pequeño bellaco no respeta nada, necesita una buena azotaina —sugirió ceñuda. 




			—Tanto como vosotras un respiro. 




			Me incliné sobre el mozalbete y lo obligué a ponerse en pie tirando de su oreja izquierda y, entre quejidos y lamentos, lo arrastré hasta el patio de armas. 




			Si algo tenía claro era que la ociosidad era la puerta a malos pensamientos y peores inclinaciones. 




			Lo solté y lo observé con disgusto, mientras el muchacho se refregaba burdamente la enrojecida oreja y me devolvía una mirada resentida. 




			—Sólo comía mi postre —se defendió ofuscado. 




			—¿Lo habías pedido? 




			Negó con la cabeza, al menos tuvo la decencia de bajar la vista. 




			—De ahora en adelante, lo harás, y no sólo eso, sino que ayudarás en las cuadras y atenderás las demandas de la vieja Anna, o yo mismo te mandaré de regreso a Sevilla en un barco lleno de ratas. ¿Entendido? 




			Su rostro se contrajo en una mueca apenada que no me ablandó. 




			—Si me obedeces como es tu deber, yo mismo te enseñaré a usar la espada. Será Anna quien me diga si mereces cada clase. 




			Los ojos del muchacho se abrieron sorprendidos. Su semblante roñoso se iluminó entusiasmado, y sus enclenques piernas comenzaron a agitarse con impaciente ilusión.  




			—También habrás de asearte debidamente —apuntillé severo, clavando mi vista en su enmarañada y sucia melena, apostando que estaba llena de liendres por cómo se rascaba—. Anna se ocupará de ti, y convendrás con ella cuanto la mujer decida sin replicar —advertí divertido al comprobar cómo su luz se ensombrecía con un velo rebelde. 




			Me incliné para mirarlo frente a frente y sofocar su contrariedad con mi firmeza. 




			—¿Entendido? 




			Asintió con vigor, pero no me conformé con eso. 




			—Quiero tu palabra. 




			—La tenéis, mi señor. 




			Algo más complacido, me erguí y lo conduje hasta el bastidor donde se disponían las espadas de madera con las que se enseñaba a los escuderos. 




			—Elige la tuya, y gánate usarla. 




			—Lo haré, mi señor Asad, os haré sentir orgulloso de que decidáis quedaros conmigo. 




			Sonreí abiertamente. Dante era más astuto de lo que había imaginado. 




			—Todavía no he decidido qué hacer contigo, bribón, y ahora ve y arregla cualquiera que sea el estropicio que hayas armado en las cocinas. Ve y haz que se sienta orgullosa tu madre, no yo, no olvides que te observa desde arriba. 




			—¿La vuestra también os observa? 




			Me detuve un instante y tragué saliva, adquiriendo de pronto un gesto grave y tenso. 




			—Espero por el bien de ambos que no. 




			Y me giré y puse rumbo a mi cámara, apartando pensamientos incómodos.  




			En efecto, un horrible dolor de cabeza picoteaba mis sienes por los cambios de ritmo en el sueño, o por los demonios que veía en cada rincón, tanto daba. Necesitaba dormir, si conseguía librarme de las pesadillas, antes de que los Campbell llegaran a las costas. 




			Me crucé con una de las jóvenes doncellas del castillo, que me sonrió con timidez, evidenciando un manifiesto rubor en sus mejillas y un brillo interesado en su mirada. Incliné cortés mi cabeza ante ella y, tras una media sonrisa pícara y un toque gentil en el ala de mi sombrero, continué mi camino. No me pasó inadvertido su afectado suspiro, como tampoco su gesto admirado. Sin embargo, y aunque llevaba mucho tiempo conteniendo acuciantes apetitos carnales y las sirvientas parecían abiertamente proclives a mis encantos, los recuerdos que inundaban cada estancia ejercían en mí un —no sabía si preocupante— alejamiento de las necesidades corporales. Tampoco la comida me llamaba en exceso, puesto que sentía tal opresión en mi pecho que apenas podía prestar atención a nada más. 




			Entré en mi cámara y me desvestí con ademanes desganados. La chimenea caldeaba la habitación, aunque la humedad pesaba en el aire y acariciaba la piel, dificultando que el calor alejara en su totalidad el frío que rezumaba de los muros. Me tumbé en la cama con dosel con tan sólo la camisola y cerré los ojos, con el antebrazo cubriendo el rostro, como era usual en mí. Tras un instante, el sueño me llevó, y el infierno se abrió liberando sus demonios... 




			 




			—¡Maldito bastardo! ¿Dónde estás? 




			Temblaba y sollozaba contra el inmundo trapo con que frotaba  los suelos todos los días, losa a losa, de rodillas, hasta casi desangrarme las manos. Había cumplido los nueve años el mismo día que mi  padre había amanecido muerto en su lecho, y desde entonces Lorna,  mi madrastra, había conseguido que diariamente deseara seguir a  mis padres al más allá. Hoy cumplía once años, y lo único que deseé  con fervor por mi cumpleaños fue no cumplir los doce.  




			Me escondí en un resquicio tras dos columnas en el anexo de las  cocinas y cerré con fuerza los ojos, mientras escuchaba a mi madrastra buscarme a voces por cada rincón. Sabía que llevaba su inseparable vara consigo, y al verdadero bastardo un año menor que yo  tras ella, su adorado hijo Hector, mi cruel hermano, riendo como  una sabandija y palmeando emocionado, deseando encontrarme.  




			Me encogí cuanto pude, los temblores me sacudían y el miedo me  fustigaba ante el temor de recibir el castigo por haber volcado el balde de agua sucia en el salón. Sólo que no había sido yo, sino Hector,  quien le había dado un puntapié gritando a pleno pulmón mientras  fingía escurrirse, lloriqueando como si se hubiera roto una pierna.  




			No sé el tiempo que pasé allí, pero mi cuerpo se rindió al cansancio y me dormí entre hipidos y escalofríos. De repente, un fuerte tirón  me sobresaltó y abrí los ojos al horror.  




			Una mano se cerraba con fuerza en mi cabello y me arrastraba  fuera de mi escondrijo. Grité, pataleé, supliqué, pero nadie acudió en  mi ayuda. Lorna me llevaba al patio central, seguida de su hijo y de  sus canes. Al cabo, me soltó, y de rodillas me atreví a mirarla suplicante. Llovía y las gotas de agua barrían mis lágrimas y sofocaban  mis ruegos. Lo primero que cerró mi boca fue una brusca bofetada,  que prendió de fuego mi mejilla.  




			—Atacar a un miembro de tu propio clan, por muy miserable que seas, conlleva un gran correctivo, y más cuando se trata de tu medio hermano. Debería echarte de mis tierras como el perro ingrato que eres, mas le prometí a tu padre que cuidaría de ti, y que Dios me asista, pero cumpliré mi promesa. Sólo espero convertirte en un hombre de bien y que esta lección te sirva para alejarte de mi hijo y de la maldad que heredaste de la puta sarracena que te trajo al mundo. 




			Dos sirvientes aparecieron entonces de la nada, me pusieron en  pie y me obligaron a extender los brazos.  




			Sostuve su mirada, la rabia que hervía en mi interior alejó los  sollozos y tensó mi cuerpo lo suficiente para soportar el primer varazo en los nudillos. 




			Apreté con fuerza los dientes, tanto que temí hacerlos estallar.  Uno tras otro, los varazos cortaron mi piel, en cruzados trazos sanguinolentos, abrasando el dorso de mis manos y extendiendo el dolor  hasta buena parte del antebrazo. A cada golpe me estremecía, ahogando gemidos y estrangulando sollozos, tan sólo unas lágrimas silenciosas recorrían un rostro duro, aunque sufrido. Y, pese a que  cerré los puños cuanto pude, mis dedos comenzaron a inflamarse.  Perdí la cuenta de cada varazo, sólo sentía un dolor cegador y una  laxitud que empezaba a tirar de mí, oscureciendo los laterales de mi  visión.  




			Cuando todo terminó y los hombres me soltaron, caí de rodillas  al barro entre bruscos temblores. Miré mis irreconocibles manos, ensangrentadas, abiertas en un sinfín de brechas, y sentí una arcada  convulsionarme.  




			—Deberías agradecerme que este escarmiento te libre unos días  del trabajo —escupió Lorna con latente desprecio. 




			Sostuve su mirada derramando en ella el profundo odio que me  inspiraba sin amilanarme, tanta era mi enajenación que incluso me  atreví a sostener amenazador la mirada de Hector, que me contemplaba con los ojos muy abiertos y cierta expresión de espanto brillando en ellos.  




			A cambio, recibí una fuerte patada en el costado que me derribó. 




			—Jamás vuelvas a sostener nuestras miradas de forma retadora  —amenazó Lorna—, o te arrancaré los ojos, maldito. 




			Y así, tirado en el fango del patio de armas, deseé mi muerte una  vez más, sólo que con más intensidad que las anteriores. 




			Poco después, unos brazos me alzaron y una voz de mujer con un  deje de angustia y pesadumbre me acompañó a la despensa del castillo, donde me atendieron, vendando mis manos mientras acudía el  boticario a poner remedio a mi dolor.  




			—¡Mi pobre muchacho —se lamentaba Anna entre lágrimas—,  cuán injusto es vuestro destino! 




			—Libérame, Anna, te lo suplico, pide un filtro que apague dulcemente mi vida, no vale la pena cerrar heridas que dentro de poco  abrirán con más saña. 




			Anna ahogó un sollozo y negó con vehemencia con la cabeza. Sus  dulces ojos azules mostraron tanta conmiseración, tanto horror y  tanta incomprensión que supe que no acataría mi ruego. 




			—No podéis pedirme eso, Lean, condenaría mi alma y también  la vuestra. Pero sí haré algo por vos, y es mandar llamar a vuestro tío  Lachlan para que ponga remedio a estas atrocidades. Lleváis su sangre y ha de mediar por vos, si ya no como pariente, sí como hombre  de bien. Aquí todos somos siervos de esa víbora del demonio, nos  ejecutaría si abogáramos por vos. Ya agradezco que al menos nos  deje curaros. Os quiere vivo, para haceros pagar que vuestro padre  jamás la amara como amó a vuestra madre. 




			Asentí con honda derrota y me dejé llevar por esa negrura que era  la única que sí acudía a salvarme. 




			 




			Me desperté empapado en un pegajoso sudor frío, temblando y con las manos doloridas. Sacudí la cabeza y me incorporé todavía jadeante. El pasado regresaba a través de vívidas pesadillas, incrementando así un odio visceral que me quemaba las entrañas. Pronto me vengaría de Hector. En cuanto a Lorna, pronto iría en su busca. De los demás... ya me encargaría a su debido tiempo. 




			Abrí y cerré las manos repetidas veces y, con el corazón todavía galopando alocado, salí del lecho y me vestí. Tal vez en brazos de una mujer, mi sueño sería más sereno y reparador, pensé esperanzado. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 3 
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El asedio 




			 




			El primer cañonazo hizo que me incorporara con brusquedad del lecho, sobresaltando a la mujer que dormía encima de mi desnudo torso.  




			Salí raudo de la cama y, mientras la joven doncella abría con desmesura sus grandes ojos castaños y cubría pudorosa e incomprensiblemente un cuerpo que yo había agasajado toda la noche y que conocía a la perfección, rebusqué mis ropas diseminadas por el suelo. Descubrir que mis capacidades amatorias no habían mermado y que, por ende, habían alejado a los demonios otorgándome un descanso relativo imprimió en mí una actitud animosa, incrementada por la inminente batalla que estaba a punto de bregar.  




			Me vestí apresurado y, tras dedicarle a la doncella una luminosa sonrisa que aligeró su temor y obnubiló su gesto, me acerqué a ella y besé sus labios. 




			—Deséame buena caza, preciosa. 




			—Buena caza, mi señor. 




			Recorrí a la carrera los pasillos, topándome con sirvientes que se desplazaban rápido con baldes en la mano y semblantes asustados. 




			En el gran salón principal, los hombres del consejo, y aliados realistas, disponían sus facciones, dando órdenes a los capitanes de cada regimiento. 




			Me acerqué a mi tío con gesto inquisitivo aguardando su mandato. 




			—Están ajustando los disparos, comprobando su alcance —informó en tono grave—. Si esos cañones de cuarenta libras que portan los galeones nos alcanzan, quedarnos en el castillo no será una opción.  




			—Por lo que he podido observar —apunté—, el mar está revuelto, será arriesgado acercarse a los acantilados. Es improbable que sus balas lleguen siquiera a rozar las piedras de la costa. Ningún cañón, ni siquiera el de cuarenta libras, tiene el impulso necesario para elevar tanto los proyectiles. Nuestra posición encumbrada nos salvaguarda de un ataque por mar. 




			—Y ¿podemos saber por qué estáis tan seguro? —inquirió MacColla con evidente recelo. 




			—Fui un galeote —respondí quedo—, esclavo en una galera cumpliendo pena por asesinato, y participé en la batalla del Cabo de Gata, a bordo de un galeón de guerra formando parte de la artillería. También fui marino mercante, asistí a mi maese como escudero en las guerras de Flandes y participé en el asedio de Breda con tan sólo dieciséis años, entre otros y dispares oficios. Espero que confiéis en mis aptitudes, pues son las que han logrado mantenerme con vida hasta hoy. Y os aseguro que nunca he apreciado mi vida como hasta este instante. Tengo muchos motivos que me impelen a seguir respirando, uno de los cuales es que otros dejen de hacerlo bajo mi mano. 




			Tras un silencio tenso en el que todos los presentes me estudiaron bajo un nuevo prisma, pero sin apartar su muro de desconfianza, reanudaron sus estrategias tomando como buena mi apreciación. 




			—Ordenad a los soldados que carguen los cañones y disparen contra la flota —bramó Lachlan clavando su confiada mirada en mí. 




			Asentí levemente, esbozando apenas una sonrisa tirante pero agradecida. 




			—Y, puesto que tanto ardor muestras por entrar en batalla, formarás parte de la emboscada junto a los hombres de MacColla, ya que hemos adoptado tu sugerencia por decisión mayoritaria del consejo.  




			Pude ver en el semblante torvo de Lamont su manifiesta oposición a la decisión y su abierto encono hacia mí. 




			—Seremos apenas una avanzadilla —anunció MacColla, dejando escapar un grave resuello. Se irguió y me clavó una mirada ceñuda con la que me evaluó con evidente desdén—, pero de hombres lo suficientemente aguerridos y experimentados que habrán de compensar varias veces su reducido número. ¿Seréis capaces de estar a la altura, MacLean? 




			Sostuve su mirada al tiempo que mis labios trazaban una sonrisa ansiosa. 




			—No serán mis palabras las que respondan, mi general, serán mis hechos, así pues, espero contestaros en breve.  




			Su rictus se suavizó complacido, otorgándome con él un voto de confianza. 




			Al cabo, resonaron los cañonazos que guardaban la costa, reverberando entre los muros de piedra con un eco rotundo que se acompasó a los latidos de mi corazón. En verdad ardía en deseos de batallar, todo mi cuerpo clamaba acción y mi alma hambrienta de venganza despertó con renovado brío, sedienta de sangre. 




			Un soldado se precipitó abruptamente en el gran salón, cuadrándose ante mi tío con expresión contrariada. 




			—Mi laird, ante nuestros disparos, la flota de Argyll se ha dispersado con intención de rodear la isla. ¿Seguimos disparando? 




			Todos nos desplazamos hacia el gran ventanal ojival para comprobar cómo los navíos se disgregaban formado un semicírculo que pretendía abrazar el enclave del castillo, y muchos de ellos quedaban fuera del alcance de los proyectiles.  




			—¡Maldición! —rezongó alarmado sir Lamont—. Ahora podrán desembarcar desde cualquier parte de la isla y rodearnos. 




			Le arrebaté el catalejo a mi tío en un brusco ademán y escruté la flota buscando el identificativo gallardete del navío que la comandaba.  




			—Ordena que enfoquen todos los disparos al mismo blanco —sugerí sin dejar de repasar la flota enemiga, calibrando su potencial ofensivo. 




			—¿A qué blanco, señor? —repuso el soldado dubitativo. 




			—Al buque insignia —respondí rotundo, devolviendo el catalejo a Lachlan, que me regaló una mirada reprobadora—. Es aquel en el que ondea el emblema de los Campbell, el que porta más cañones. A buen seguro lo capitanea Duncan y mi querido hermanastro.  




			—Y ¿eso hará que la flota retroceda? —replicó mordaz sir Lamont. 




			—Eso hará que se hunda un gran capitán enemigo y que sus hombres, desconcertados, corran a socorrerlo —precisé sosteniendo el ceño del hombre—. Eso logrará confundirlos y que olviden el plan de ataque, porque una flota sin mando, sir Lamont, es como una cabeza sin seso. 




			El hombrecillo agrandó los ojos con un marcado desagrado, su semblante conformó una mueca ofendida y sus apretados puños contuvieron su acceso de furia. 




			Lachlan se limitó a asentir con gesto imperturbable, aunque pude percibir un leve atisbo de malestar tensando su mandíbula. El soldado de artillería salió a la carrera. El resto observamos en silencio el desarrollo de la batalla. 




			Tras las primeras andanadas, que pusieron de vergonzoso manifiesto el nulo adiestramiento en el manejo de cañones de nuestras tropas, supe que sería más fácil que un relámpago partiera en dos aquel navío que nuestra artillería lograra siquiera rozar uno solo de sus mástiles.  




			Bufé contrariado cuando comprendí que el capitán Duncan Campbell sí que tenía buen seso en la cabeza. Unas hileras de barcas comenzaron a alejarse de los buques rumbo a la costa, decididas al asedio. 




			—Bueno, señores —anunció MacColla con una sonrisa impaciente—, parece que finalmente tendremos fiesta. Yo sólo quiero beber sangre Campbell, ¿y vos? 




			—Compartimos gustos, MacColla —murmuró sir Lamont—, bien lo sabéis. Emborrachémonos de odio y brindemos por la victoria sobre la cabeza de nuestros enemigos. 




			—Iré a aprestar a mis hombres para el asedio —masculló Lachlan. Acto seguido, se dirigió al general irlandés con rictus grave—: MacColla, cuando las tropas de Argyll se apelotonen a nuestras puertas daré la señal. Mi sobrino conoce sobradamente el acceso al túnel, saldréis a través de una cueva abierta en la parte este del castillo, él os conducirá hacia los portones de entrada. 




			Y, tras una breve y respetuosa inclinación de cabeza, salió a buen paso hacia los recintos exteriores.  




			El irlandés palmeó el hombro de su fornido hijo Alexander y lo llevó hacia una mesa repleta de armas, haciendo ademán de que lo siguiera.  




			—Bueno, MacLean, aparte de esa graciosa espadita curva que portáis, más os vale equiparos con lo que mejor manejéis.  




			Dirigí mi atención hacia una hermosa y labrada pistola de llave de chispa que tomé en mis manos, repasando sus exquisitos grabados con franca admiración. 




			—Tenéis buen ojo —alabó el irlandés—, una belleza escocesa. Fue fabricada en Doune, en el condado de Stirlingshire. ¿Sabéis utilizarla? 




			Cogí una polvorera de plata mientras asentía, asegurándome de su contenido.  




			—Es buena para los duelos —afirmé—, pero en combate cuerpo a cuerpo es por completo inútil, tarda mucho en cargarse. Además, con el clima de estas tierras, es condenadamente fácil que se humedezca la pólvora y se vuelva inservible. No obstante, acabo de enamorarme. 




			El irlandés soltó una risotada burda y me palmeó con vigor la espalda. 




			—Empezáis a caerme bien, MacLean. Si no morís, espero brindar con vos esta noche. 




			—También yo lo espero, aunque quizá morirme resulte más entretenido que aguantar otra retahíla de golpes de pecho. 




			MacColla arqueó las cejas impávido, abrió la boca con harto asombro, miró al resto y estalló en una violenta carcajada que lo dobló en dos. 




			—¡Por san Patricio! —bufó entre risas—. Alguien franco para variar... 




			Compuse una sonrisa indiferente, mientras comprobaba el peso del arma y la cambiaba de mano. 




			—¿Sois zurdo como mi padre? —inquirió Alexander. 




			—Uso ambas manos por igual —confesé ante la extrañeza del muchacho. 




			—La mano izquierda dicen que es manejada por el demonio —apuntó Lamont con alevosía, mirándome con acentuado desprecio. 




			—Puedo aseguraros, sir Lamont, que, por fortuna, el diablo maneja mis dos manos. 




			—También la mía —aseveró entre risas MacColla—, y eso que me la ataban de pequeño para obligarme a ser diestro, pero el diablo fue más persistente. 




			A continuación, soltó otra risotada, al tiempo que sacudía la cabeza con diversión. 




			—Muchacho, si sois igual de rápido con vuestro acero que con vuestra lengua, pronto despejaréis vuestros dominios de los Campbell —adujo el irlandés armándose con otra claymore, que cruzó en un cinto a su espalda. 




			—No soy el laird de estas tierras, tan sólo un pariente que tiene varias cuitas pendientes. 




			—¿Entiendo, pues, que cuando las saldéis regresaréis a Sevilla? 




			—Es mi intención, sí. Nada me ata a este lugar. 




			—Pero sois un MacLean —murmuró con desaprobación. 




			Para aquel hombre leal a su sangre y a su apellido, que otro renegara del suyo debía de parecerle alta traición. 




			—Precisamente eso es lo que menos queda de mí. Mi familia es la conformada por los lazos de afecto, que no de sangre, mi hogar es aquel que me ofrezca refugio, y mi lealtad se inclina hacia la bolsa de oro que más pesa. 




			—¿Sois un mercenario? 




			—En efecto, sir Alaisder MacColla, con gusto le ofreceré mis servicios si llegamos a un acuerdo. Nada más saldar mis cuentas, quedaré disponible para cualquier encargo que me sea jugosamente rentable.  




			—Lachlan es un buen laird —murmuró el irlandés—, pero le iría bien teneros de general, sois valeroso y sagaz, y vuestra presencia sería un buen escudo para vuestro clan. 




			Lo contemplé ampliando una sonrisa porfiada. 




			—A ningún laird le va bien tener cerca a alguien que podría reclamar sus derechos por sangre —objeté con convencimiento—. No soy ningún iluso, MacColla, si él me mandó llamar fue porque sabe que mi intervención en estos precisos momentos le será beneficiosa, y porque está completamente seguro de mi desvinculación con el clan.  




			El hombretón sonrió quedo, con un brillo admirado en sus ojos y, cerrando la conversación, dirigió su atención al ventanal, observando meditabundo la miríada de botes que remaban hacia la costa.  




			Me fue imposible no revivir la cruenta batalla naval en la que había participado, jamás se borraría de mi cabeza cómo las balas de cañón amputaban miembros a los marinos, cómo las astillas arrancadas de los mástiles y de los agujeros en el casco que los proyectiles enemigos horadaban volaban como letales dagas, aniquilando a la tripulación. Cómo correteaba por las cubiertas inferiores portando la pólvora hasta mi sección de artillería, entre despojos humanos, sangre y dolor. Y cómo observaba preso del pavor el torrente de agua que inundaba los pañoles y las bodegas del navío, empujándolo hacia el fondo de un mar negruzco y revuelto. 




			Ese día aprendí a nadar. «Nada como un buen aliciente para acelerar una intención», pensé con cierto amargor. 




			Respiré hondo, acariciando meditabundo la empuñadura de mi espada, justo cuando un mensajero nos dio la señal que aguardábamos.  




			El irlandés mandó llamar a sus hombres de mayor confianza y, sin pérdida de tiempo, yo los dirigí hacia los sótanos del castillo. 




			Recorrimos en silencio el estrecho y húmedo conducto que atravesaba el promontorio rocoso sobre el que se asentaba el castillo, seguidos del eco de nuestros pasos y del resuello de nuestras agitadas respiraciones. Y, de repente, un recuerdo se filtró en mi mente, a cada paso que daba... 




			 




			Corría con el corazón en la boca y el regusto ferroso de la sangre  en los labios, oyendo el eco de los ladridos de los perros de presa de  Lorna tras de mí y el goteo de aquel túnel como el tictac de un reloj  que anunciaba la cuenta atrás de mi vida.  




			Jadeaba y rezaba para mis adentros. A cada zancada, en mi  mente se perfilaba con desesperación el único sitio donde esas bestias  salvajes no tendrían acceso, hallando tan sólo un lugar posible: un  resquicio en la pared del acantilado, una grieta tan estrecha por la  que ninguno de esos robustos canes podría penetrar. Además, llevaba a la superficie, podría escalar con tiento y escapar hasta el robledal, donde quizá podría esperar escondido el tiempo suficiente hasta  que MacNiall o mi tío vinieran de visita a Mull. Sabía cazar y pescar, y podría subsistir en el bosque hasta rogarles su ayuda. Aquel  plan sosegó mi ánimo y dio alas a mis pies. «Hoy no —me dije—,  hoy no seré la cena de esos dos demonios peludos.» 




			 




			Sacudí la cabeza furioso, tragué saliva forzadamente y me obligué a centrarme en la emboscada que estábamos a punto de perpetrar. 




			Salimos a la intemperie sobre una lisa planicie de piedra caliza donde rompían furibundas y espumosas olas. Gotitas saladas nos salpicaron en una neblina blancuzca, como si se tratase del vaho que exhalaba el exaltado océano en un estornudo violento. 




			Observé con disgusto el resquicio por el que escalaba de niño en mis continuas fugas, y donde había pasado largas y ateridas noches ocultándome de la furia de mi madrastra. Sin embargo, no reprimí la ira que ello me provocaba, pues la necesitaría en breve. Al otro lado, una escalinata labrada en la piedra conducía hacia la loma del promontorio, donde un agreste sendero rodeaba los muros de Duart hasta el recinto de la entrada principal. 




			—¡Por aquí! 




			Conduje a los hombres, apenas una docena, en el ascenso, con un solo rostro guiando mis pasos, el de Hector, mi hermanastro.  




			Hasta nosotros llegó la batahola del asedio: órdenes cruzadas, gritos, gruñidos conjuntos, disparos y sordos impactos. Fue fácil adivinar que estaban usando un ariete. 




			Atisbé desde una esquina y, tal como había supuesto, un grupo de hombres sostenían un grueso cilindro de madera con punta de acero que impelían contra los portalones tachonados de la entrada. Más atrás, varias facciones de highlander empuñaban sus claymore, prestos para tomar el castillo. 




			Pude distinguir entre éstos un séquito de hombres más notables flanqueando a su capitán. Rogué para que Hector se encontrara con ellos. 




			MacColla se aproximó a mi altura y, agazapado contra el muro, acechó la situación con semblante concentrado. 




			—Sólo espero que, ante el desconcierto que causaremos, vuestro tío tenga preparados a sus hombres tras esas condenadas puertas y nos apoye, o esta noche seremos cena de gaviotas y gavilanes.  




			—Alentador —murmuré sardónico. 




			—No seamos tan descorteses de retrasar una cena. 




			Y, sin más, el belicoso irlandés se precipitó a voz en grito y espada en mano hacia las tropas de Argyll, seguido de sus hombres y de mí. 




			Caímos como un rayo sobre los hombres del ariete, segando sus vidas con nuestro acero, y a continuación nos lanzamos como bestias hambrientas sobre las huestes que se apiñaban en el recinto de la entrada y que nos hicieron frente con semblantes demudados. 




			Una y otra vez trazaba certeros arcos con mi shamshir, hundiéndola en el enemigo, salpicándome de sangre y de urgencia por alcanzar las líneas de alto rango. En mitad de los combates que mantenía, mientras esquivaba y hacía chocar mi acero con numerosos oponentes, atisbando mi objetivo entre las cabezas, me pareció reconocer un perfil familiar. 




			A mi alrededor, el pandemónium que me rodeaba me ocultaba convenientemente, velando mi intención, y a cada enemigo que derribaba avanzaba casi a la carrera, incluso evitando entrar en batalla con brutales empellones y gráciles fintas.  




			Sentí el amargo regusto de la bilis en la garganta cuando una feroz bola de acerbo odio comenzó a ascender por ella. A pocos pasos de mí, mi cruel hermano permanecía alerta pero inmóvil junto a Duncan Campbell, a modo de fiel protector.  




			Aquel mísero traidor, tan semejante en facciones a su madre, de cabellos castaños y ojos acerados, observaba espada en mano la batalla. Verlo ataviado con los colores de Campbell me congratuló con los míos en cierta forma.  




			En ese instante lamenté no haberme camuflado de highlander, pues mi aspecto físico no comulgaba con la vestimenta que me rodeaba. Era como una mancha negra en mitad de tan vistosos colores, todo un extraño gall que se entrometía en un combate que no era el suyo; tan sólo yo podía saber cuánto lo era. 




			Eché un fugaz vistazo tras de mí para ver cómo el grupo de MacColla se reducía de forma dramática. Divisé cómo el irlandés luchaba ardorosamente junto a su hijo, ambos representaban un dúo temible repartiendo mandobles a diestro y siniestro con una ferocidad que maravillaba. 




			Justo cuando me acercaba a mi objetivo, tres soldados de Campbell me rodearon, esgrimiendo además de sus espadas unas muecas engreídas. 




			Les devolví el gesto permitiéndome añadir una sonrisa burlona que los confundió. 




			—¿De dónde demonios has salido tú? —inquirió uno de ellos, tanteándome visualmente al tiempo que me envolvían.  




			Me cubrí el cuerpo con mi shamshir y, con felina mirada entornada, mascullé: 




			—Del más profundo de los infiernos. 




			Maniobré en un grácil giro, componiendo una teatral floritura sin llegar a rozar a mis adversarios, como si la curvatura de mi acero no pudiera alcanzarlos. Los tres retrocedieron al unísono, alertas pero aliviados al comprobar el corto alcance de mi espada. Confiados y con gestos arrogantes, se atrevieron a cercarme con más seguridad y arrojo, que era lo que yo buscaba. 




			—Pues pronto volverás a él, maldito gall. 




			Enarqué una ceja con mirada retadora y apenas forcé una maliciosa sonrisa antes de descargar el golpe que pretendía. 




			Prácticamente a la misma distancia de mí, los tres hombres se cernieron a la vez elevando sus aceros. Tan sólo tuve que agacharme y girar en un círculo completo al tiempo que hundía el filo de mi shamshir en sus vientres. La sangre cálida y brillante me salpicó y los tres hombres se desplomaron casi a la vez como fardos de heno. No me detuve a comprobar si estaban muertos, sino que avancé con decisión hacia los altos mandos, que empezaron a retroceder ante el quejido de los chillones y anquilosados goznes de los portalones que se abrían. Lachlan nos mandaba refuerzos. 




			Una mirada agrisada se clavó en mí, agrandada de espanto y odio. 




			—¡¡¡Tú!!! 




			Hector MacLean, hermano de padre, traidor de sangre y ser abyecto por excelencia, avanzó hacia mí con el rostro congestionado por la ira. 




			—No pareces muy feliz de reencontrarte con tu hermano. De hecho, hasta pareces disgustado —bromeé, complacido de hacerle perder los estribos. Nada era más fácil de vencer que a un hombre dominado por sus impulsos.  




			Apretó los dientes frunciendo los labios en un mohín furibundo. Sus ojos grises chispearon y su rostro se tensó en una mueca oscura rezumante de odio y temor. 




			A nuestro alrededor, las espadas entrechocaban y los gruñidos brotaban entre clamores combativos. 




			Hector se detuvo un instante frente a mí, calibrando mi postura y mi intención. Ambos comenzamos a caminar en círculo con las miradas engarzadas, entornadas, aviesas y cargadas de encono. 




			Aferré con firmeza la empuñadura de mi espada mientras estudiaba sus movimientos. Nunca había sido muy diestro en el manejo de las armas, mas sí en intrigas y maldades. Pensaba disfrutar un buen rato antes de vencerlo. 




			—He oído que te casaste —murmuré casi con jovialidad. 




			Él arrugó el cejo y endureció el rictus. 




			—¡Perro sarraceno! —escupió con inquina. 




			Aquel apelativo, tan usado por su madre, alimentó la bola de odio que amenazaba con quebrarme, despertando recuerdos tan dolorosos que temí privarme del disfrute lanzando una letal estocada. 




			—¿No vas a presentarme a mi cuñada? Ardo en deseos de conocerla. 




			—Y mi claymore se muere por conocer tus entrañas. 




			—Hagamos, pues, las debidas presentaciones y dejémonos de formalidades —repuse, e hice un veloz amago de ataque que lo embaucó lo suficiente para trastabillar en el retroceso. 




			Soliviantado, cargó contra mí en un necio despliegue de furia que me resultó fácil esquivar con un diestro giro y un empujón que casi lo derribó sobre el pavimento. 




			Aturdido y enrojecido por la cólera que lo dominaba, volvió a la carga. Esta vez lo frené con un tremendo puñetazo que le rompió la nariz. Emitió un agudo chillido y se ahuecó la mano sobre ella conteniendo la sangre que goteaba sin cesar.  




			—¿Duele? 




			Su respuesta fue otro gruñido y un mandoble que frené con mi acero. Luego le propiné una dura patada que lo impelió hacia atrás y, aprovechando su desconcierto, extraje mi puñal y, fingiendo un envite, logré que alzara la espada descubriendo su costado izquierdo. Fue fácil apuñalarlo mientras detenía su estocada con la shamshir. 




			Cayó de rodillas y el torrente de sangre manó de su costado. 




			—Sin tu madre no eres más que un trozo de mierda temblorosa. 




			Me acerqué a él y lo desarmé. Lo aferré del cabello, obligándolo a mirarme. 




			—¡Vamos, suplica, llora, ruégame por una muerte rápida!  




			—¡Pooor..., por favor...! —gimió aterrado—. ¡Déjame vivir y te concederé propiedades y oro! ¡Sé... mi aliado y tendrás riquezas y cuanto desees! 




			Me asqueaba su puerilidad, su cobardía, su falta de honor y hasta su aliento. 




			—Cuanto deseo es saludar a tu madre con la precisa atención que se merece y que pienso procurarle, conocer a tu esposa dejándole un imborrable recuerdo de mi visita y desollarte como a la criatura perniciosa y vil que eres.  




			—¡Ella me obligaba, y lo sabes! —se defendió angustiado. 




			—Ella pagará por todas sus torturas, como pagarás tú por las tuyas. 




			Le propiné una feroz tanda de puñetazos que le nubló la mirada, lo obligué a ponerse en pie, aprisionando su cuello con fuerza. 




			En ese instante reparé en la retirada de las tropas de Argyll y en los horrorizados ojos del joven Duncan Campbell, que vacilaba si ayudar a su maltrecho amigo. Sostuve su mirada aguardando su decisión, pero el capitán, tras dedicarme un vistazo enconado, finalmente se batió en retirada junto con un buen tropel de sus hombres. 




			—¡Al fin solos! 




			Sabía que no tenía mucho tiempo y que mi disfrute no podía alargarse mucho más, como también sabía que no podía permitirme demorar más mi venganza a riesgo de perder de nuevo a mi presa. Quizá tras el amparo de Lachlan, quizá tras hábiles negociaciones de intercambio... Fuera como fuese, había de ser rápido. 




			—¡Ruego tu perdón, hermano! 




			La bola implosionó dentro de mí, devastando la última hebra de conciencia que sujetaba mi juicio. 




			—¿Ahora soy tu hermano, maldita bestia? 




			Hector asintió con desespero, entre sollozos y lamentos. 




			La batalla se decidía, no podía desaprovechar el tiempo. Extraje sin miramientos el puñal de su costado y lo hundí en su entrepierna, mientras él contenía los espasmos de dolor que sacudían su cuerpo. Su alarido se perdió en el viento de levante y entre el graznido de los alcatraces.  




			—Tendré que regalarle mi semilla a tu mujer —siseé en su oído—, al menos que el bastardo que engendremos lleve algo de tu sangre. ¡Qué menos, siendo hermanos! 




			Lo sostuve esperando que se desangrara, sofocando sus sacudidas, mientras observaba con gravedad cómo MacColla y mi tío Lachlan avanzaban raudos hacia mí. Saqué de nuevo el puñal y aguardé hasta que casi los tuve encima para clavarlo en la garganta de Hector, asegurándome de su muerte, entre borbotones de sangre burbujeante y estertores moribundos. 




			Entonces lo solté y los esperé con el porte rígido, no me molesté en contemplar su agonía, con oírla me bastaba. 




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 4 
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Sellando un trato 




			 




			Recostado indolente en el sillón de orejas frente a la chimenea de mi cámara, escuchaba con bastante desidia el sermón de mi tío Lachlan y esperaba a que diera por concluida su enojada diatriba. 




			—¡Por el amor de Dios, Lean! —bramó reprobador—. ¡Delante de todos mis hombres! 




			—Era un combate abierto, ¿no? —rezongué impasible—. Pues como en todo combate se mata a los enemigos, y eso hice. 




			—Fue una ejecución, ¡maldita sea! 




			—Y porque no dio tiempo a tortura —confesé insatisfecho por no haber podido prodigarme como merecía la ocasión. 




			Lachlan resopló exasperado, se quitó su bonete de lana verde y se rascó la cabeza con abierta frustración. 




			—¿Crees que no sé que ese bastardo lo merecía? ¿Crees que he logrado olvidar aquel día? No, Lean, cuando te rescaté de ellos y vi... —tragó saliva, sus ojos refulgieron asqueados, agitó la cabeza y bajó la mirada tras un bufido de impotencia— lo que te habían hecho..., yo mismo quise despedazarlos. Aún sueño con ese maldito día e imagino que a ti también te persigue como la ponzoña de un veneno, y lo comprendo... 




			—No —lo interrumpí poniéndome en pie, agotada la paciencia. Me apoyé en el saliente de piedra de la chimenea y tomé una gran bocanada de aire, rechazando el aguijonazo de tan oscuros recuerdos. Finalmente, y tras apartar tan dolorosos momentos, me volví hacia él—. No comprendes nada, nadie puede hacerlo, porque nadie estuvo en mi piel. Y no, no sólo ese día me persigue, me persiguen todos y cada uno de los malditos días que malviví con ellos. Tú sólo evitaste algo que anhelé desde que me quedé solo en este pútrido mundo. 




			—No puedo creer que la amargura gobierne todavía tu vida, han pasado catorce años de aquello —me reprochó el laird. Me observó con intensa preocupación, el cejo se le frunció acentuando las arrugas de su frente y oscureciendo su semblante con un paño de compasión que detesté al instante—. Lean, lograste sobrevivir, date al menos la oportunidad de olvidar y de empezar una vida nueva, lejos de aquellos días. 




			Enarqué una ceja y torcí mis labios formando una cínica sonrisa. 




			—Claro, por eso me mandaste llamar —apunté mordaz, con ácida acritud—, para olvidar, no para utilizar mi odio en tu beneficio. 




			Al menos tuvo la decencia de bajar los ojos y estrujar nervioso el bonete entre sus callosas manos. 




			—Aquí están tus raíces, perteneces a este lugar —justificó sin sostener mi mirada. 




			—¿Ah, sí? Y ¿como qué? ¿Como laird por derecho? —acicateé provocador. 




			Lachlan se envaró incómodo, carraspeó y por fin se enfrentó a mí con gesto tosco y rictus tenso. 




			—¿Es lo que quieres? —inquirió en tono gélido y mirada amenazante. 




			Era plenamente consciente de que mi respuesta en ese instante sellaría mi destino. No temía la muerte; a decir verdad, siempre la había tomado como el descanso que tanto necesitaba mi alma atribulada. No obstante, no me doblegaría a ella sin haberme otorgado al menos la complacencia de una buena venganza. Me había jurado a mí mismo librar al mundo de tan atroces alimañas, y hasta no haber cumplido mi promesa no me marcharía como mínimo en paz. 




			—No, no es lo que quiero, y lo sabes, o no me habrías permitido regresar —musité con pleno convencimiento. 




			Vi la verdad en su azulada mirada, su cuadrado y prominente mentón se remarcó en una mueca contenida.  




			—Y no te culpo —admití relajando la pose y regresando a mi sillón. Me repantigué en él y aflojé la lazada de mi camisa con gestos lánguidos, fijando la atención en el fuego del hogar—. Tienes hijos que heredarán tus títulos, y tu estirpe afianzará nuestra sangre y reforzará el clan. Yo no tengo nada, ni quiero tenerlo. Mi sangre quizá empape pronto un rodal de tierra y mi cuerpo yacerá en algún rincón de esta tierra o de otra, tanto da. No traeré al mundo descendencia alguna, ni mi nombre figurará en ningún lugar, quizá con suerte en una lápida. Sólo respiro por y para la venganza y, cuando ésta se cumpla, poco me importarán mis pasos y mi vida. Así pues, ¿qué puede aportar al clan un hombre vacío? 




			Contemplé las danzantes llamas añorando en mi mano una copa de buen licor, comenzando a barruntar la idea de sustraer una botella y dar buena cuenta de ella junto a la solícita sirvienta que calentaba mi cama con tanto entusiasmo. 




			—Aun así —empezó Lachlan en tono apesadumbrado—, he de confesar mis remordimientos por no haber podido impedir aquello.  




			Lo miré de nuevo. En efecto, el pesar nublaba su rostro. Había un hombre bueno tras su ambición, comprobé agradecido de que el clan quedara en sus manos y no en las mías. 




			—Me salvaste la vida, tío, hiciste cuanto pudiste, cuanto te permitieron tus deberes, tal como intentó Ian MacNiall. Ambos acudisteis en mi ayuda, y os lo agradezco. En cuanto a mí, procuré olvidar, comenzar una nueva vida, pero el destino ha conducido mis pasos aquí por una sola razón. 




			—Empiezo a lamentar haberte llamado —masculló en un cogitabundo hilo de voz. 




			Negué con la cabeza y la recliné contra el respaldo cerrando los ojos. 




			—No lo lamentes. Tarde o temprano habría regresado, sólo aquí se halla la única paz que puede otorgarme algún consuelo. 




			Oí sus pasos acercarse a mí, pero no abrí los ojos. 




			—Vas a buscarla, ¿no es así? 




			Una mano se aposentó en mi hombro y lo oprimió ligeramente en muestra de apoyo. 




			—Sí, y al malnacido de Stuart Grant y a sus hijos.  




			—Creo que regresó a las tierras de su familia, los MacLeod de Skye, pero no sé si goza o no de la protección de su clan, se oyen cosas extrañas sobre ella.  




			Abrí los ojos y me erguí en el asiento. 




			—¿Qué cosas? 




			Lachlan infló su pecho con una profunda inhalación, su mirada se enturbió prendada en las crepitantes lenguas de fuego que ondeaban hipnóticas, resoplando con un deje angustioso que me inquietó. 




			—Dicen que es una korrigan comeniños. Desde que ella llegó al castillo de Dunvegan, han desaparecido varios hijos de granjeros y siervos. Si no fuera porque respetan la memoria de su padre, sir Rory Mor, y porque temen su brujería, ya la habrían arrojado a la hoguera. 




			Asentí pensativo. Lachlan estaba casado con la hermana pequeña de Margaret Lorna, Mary MacLeod, que siempre había estado atemorizada por la maldad de ésta. Por este motivo, había exigido una inamovible condición al aceptar la mano de Lachlan: no vivir en el mismo lugar que ella, con lo que Lachlan tuvo que trasladarse a una mansión señorial en Baile Mor, en la isla de Iona. 




			—El único fuego que lamerá sus huesos será el de mi odio —musité entre dientes. 




			Caí en la cuenta entonces de que no había visto a mi tía por el castillo. 




			—¿Dónde diablos has escondido a Mary? 




			—Tu primo se la llevó al castillo de Kisimul, bajo la protección de los MacNiall. Por cierto, tienes un nuevo primo, con apenas dos años, mi Allan, por eso decidí alejarlos de Duart ante la amenaza de Campbell. Vienen ya de regreso. 




			Recordaba gratamente el dulce rostro de Mary, tan distinto del de su hermana. Casi no la había visto, quizá en un par de ocasiones, y, sin embargo, su ternura y su compasión se habían grabado en mi corazón.  




			—Me gustaría despedirme de ella antes de partir —musité meditabundo. 




			—¿Despedirte? ¿No vas a defender a tu clan de las garras de Argyll?  




			El reproche adornó su tono y la incomprensión su mirada. 




			—Ya no es mi clan, incluso mi nombre gaélico me suena extraño: sólo soy Asad, sin apellido alguno que me vincule a nada.  




			Lachlan gruñó sonoramente, apretó los puños y me fulminó con la mirada. 




			—¡Puede que la mitad de tu sangre sea árabe, que tu piel sea más oscura que la nuestra, que tu cabello sea tan negro como la brea y que tus ojos sean del color del fuego, pero te he visto luchar, sufro tu carácter y admiro tu sagacidad, y juro por todo cuanto me asiste que eres un jodido MacLean, tanto como lo fue tu padre o como lo soy yo! —rugió vehemente.  




			Dejé que ahondara en mis ojos, permitiendo que su apasionada proclama me calara, más por curiosidad que por otra cosa, quizá anhelando que esa llama MacLean encendiera de nuevo mi ser. Pero nada prendió en mi corazón, ni un mísero hálito de orgullo, nada que difuminara el convencimiento de ser únicamente un renegado, un huérfano, no sólo de padres, sino de raíces.  




			Suspiré hondo con franco pesar y negué de forma sutil con la cabeza ante la mirada firme y pertinaz de mi tío. 




			—En tal caso, mi corazón parece haberlo olvidado. 




			—No —replicó colérico—, tu corazón sólo está resentido porque, escudado en tu apellido, la crueldad y la locura se cebaron contigo. Sólo espero que, cuando hayas colmado tu sed de venganza, logres rescatar el orgullo de tu nombre y de tu clan. Éste es tu castillo, y ésta tu familia, y aquí siempre tendrás un lugar. Si no quieres llamarlo hogar, llámalo refugio; si no quieres ser laird, sé pariente; si no quieres querernos, déjate querer. 




			Inmerso en mis cavilaciones, mientras mis más ocultos y moribundos deseos de recuperar una vida que me había sido arrebatada contemplaban con desgarrada nostalgia aquel asidero que Lachlan me ofrecía, mi fuero interno me gritaba que volviese a Sevilla, al único sitio en el que había logrado sentir algo parecido al arraigo. 




			—Ambos sabemos por qué vine en realidad, las reyertas entre realistas y Covenant me traen sin cuidado. 




			—Bien —concedió irritado. Se pasó los dedos por el cabello alborotándolo con un fútil deje de frustración y luego deambuló por la estancia de un lado a otro, mascullando entre dientes—. No obstante, necesitarás dinero para viajar, para tejer tu venganza y para huir. Tu ímpetu en el combate ha impresionado a MacColla, mencionó que ofrecías tus servicios al mejor postor y es posible que te proponga partir con él como uno de sus mercenarios a Irlanda. Pero tus intereses están en Skye, como acabas de desvelar, así que pagaré tus servicios si logras infiltrarte como aliado del marqués de Argyll. 




			Entorné la mirada sin llegar a entender adónde pretendía llegar. 




			—Acabo de matar a su aliado, dejando viuda a una mujer de su familia. Difícil empresa hacerle creer que puede confiar en mí —repliqué. 




			—No, si le hacemos creer que te hemos expulsado del clan. Has dado claras muestras de desprecio por los tuyos, será fácil, además, difundir tus andanzas como mercenario. A buen seguro, ya hablan de tu ferocidad en la batalla, hiciste buen alarde de ello. 




			—Traigo una buena bolsa de maravedíes de plata y ningún interés en complicarme más la vida —afirmé rotundo. 




			—Yo costearía tus servicios con escudos de oro de curso legal, tus maravedíes de plata tendrías que malvenderlos al peso a cualquier usurero prestamista de Edimburgo. Además, en el burgo de Inveraray encontrarás algo que suscitará más tu interés de lo que imaginas. 




			Sostuve intrigado su ladina mirada, percibiendo cómo refulgía su intención con un halo triunfal. 




			—Los Grant acudirán estos días al consejo con el resto de los clanes aliados de los Campbell en el castillo de Inveraray. Será la mejor oportunidad que tendrás de acabar con ellos. 




			—¿De veras crees que es acertado acabar con los Grant en su terreno, rodeado de clanes aliados y en los dominios del marqués de Argyll? No saldría vivo de allí. Además, no pienso perder la oportunidad de recrearme esta vez. 




			Lachlan no ocultó una sonrisa taimada, sus ojos refulgieron pendencieros. 




			—No irás solo, seleccionaré una patrulla entre mis mejores hombres para que te ayuden en tu particular empresa. Estarán a tu servicio. 




			—Tentador —admití barajando mentalmente aquella oportunidad—. Y ¿qué pretendes sacar en beneficio? ¿Cuál sería con exactitud mi misión? 




			—Tan sólo debes informarme de lo que se resuelva en dicha reunión. Planean una nueva ofensiva, esta vez a mayor escala, asistidos por ese condenado parlamentario inglés, sir Oliver Cromwell. Y mucho me temo que aunarán todo su empeño y sus milicias en una batalla decisiva. Anticiparme a ellos es de vital importancia para conseguir derrotarlos.  




			Chasqueé la lengua ante la evidente dificultad de la misión. 




			—No permitirán que presencie sus reuniones secretas —objeté ceñudo. 




			—No, pero puedes sustraer el edicto que firmen y leerlo antes de que lo entreguen a Cromwell. En él se indicará con precisión lo acordado, con fechas del ataque y el movimiento de las tropas que acudan a él.  




			Medité un instante sopesando cada una de las situaciones a las que tendría que enfrentarme. Era arriesgado, sin duda, pero tendría ayuda y las piezas que ambicionaba cazar a mi alcance.  




			—Te facilitaré la llegada a Skye poniendo un navío a tu disposición. Y, si sigues queriendo regresar a Sevilla, yo mismo te conseguiré un pasaje de vuelta.  




			Me puse en pie con gesto solemne y con mirada grave asentí ante el regocijo de mi tío, que compuso una amplia y luminosa sonrisa. Alargué mi mano y él me la estrechó para posarla a continuación sobre mi hombro derecho. Imité su gesto. 




			—Acepto tu propuesta —pronuncié formal. 




			—Brindemos por ella, Lean, tengo una barrica de clarete excepcional. 




			—Nada como un buen clarete para sellar un trato. 




			Palmeó complacido mi espalda y salimos de la cámara ultimando los preparativos de mi partida. 




			 




			Entrenaba en el patio de armas bajo la mirada de Dante y de gran parte de la servidumbre femenina del castillo, además de por curiosos highlanders que estudiaban mis lances con ojos interesados, aunque desdeñosos. 




			Mi oponente, un hombre espigado y ágil, esquivaba con bastante maestría mis envites, con la gracia de un hábil bailarín. Me regodeé en cada movimiento, sin ninguna intención de tomarme el combate muy en serio, aunque, a medida que avanzaba, mi contrincante parecía enconarse en sus mandobles. Percibí cierto matiz frustrado en él cada vez que mi shamshir contenía sus ataques o mi cuerpo evadía su acero. Entonces, reparé en que la guarnición del castillo estaba haciendo apuestas y sonreí taimado. Como buen jaque pendenciero y artero en argucias de todo tipo, comencé a simular cansancio y torpeza con una serie de fingidos traspiés. 




			Dirigí un avieso gesto a Dante, que corrió a apostar a mi favor, cuando todas las apuestas estaban en mi contra. Aguardé un poco más, asegurándome de enfatizar bien mi derrota engordando las posibilidades de mi fracaso y alentando a más hombres a apostar. Tras otro fugaz vistazo a Dante, que me guiñó malicioso un ojo, me decidí a concluir el combate.  




			Había memorizado bien los movimientos de mi contendiente, y hasta la secuencia de repetición que solía ejecutar y que resultaba bastante predecible para su desgracia. Aguardé uno de sus lances a mi diestra y giré sobre mí mismo al tiempo que me aproximaba a su costado, marcando con el filo de mi espada todo el lateral de su cuerpo, sin rozar su piel, pero sí rasgando su camisa. Luego me puse tras él, lancé un certero puntapié a sus tobillos, que lo derribó, le aferré el cuello con el brazo y presioné la punta de mi shamshir contra su espalda. 




			Acto seguido, miré a los presentes con una sonrisa traviesa y una ceja alzada, comprobando el disgustado asombro en sus huraños semblantes. 




			Dante recogía en los faldones de su sucia camisola de sarga las monedas de plata acumuladas durante las apuestas. Observé el luminoso orgullo en la faz del muchacho, que sonreía abiertamente. 




			Solté a mi oponente, me aproximé a Dante y le revolví el cabello. 




			—Sois el mejor espadachín de todos, mi señor —alabó entusiasmado. 




			—No lo soy, pero espero no toparme nunca con el que lo sea. 




			El chico rio mientras se ataba las ganancias a su cuerpo.  




			—¡Mételas en mis alforjas, muchacho, mañana partimos! 




			Apenas asintió y salió corriendo hacia mi cámara.  




			Conduje mis pasos hacia el tonel de agua, cogí el largo cucharón y bebí sediento de él. Lo llené de nuevo y lo volqué sobre mi cabeza, empapando mi camisola de lino y frotando con la otra mano mi rostro. Agité mi larga melena negra y chorreante como un perro y, cuando miré al frente, mis ojos se toparon con una mirada familiar. 




			Impávido, observé a la hermosa joven que me contemplaba con admirada subyugación. 




			Llevaba catorce años sin verla y, a pesar de que siempre fue una chiquilla bonita y dulce, jamás habría imaginado que pudiera convertirse en la lozana y bella mujer que me examinaba con tan desconcertado arrobamiento. Sus hermosos ojos turquesas seguían resultando mágicos, destacando como dos ventanas al océano en una tez cremosa y perlada, donde unos mullidos y perfilados labios rosados se arqueaban en una temblorosa sonrisa. Su cabello castaño oscuro con reflejos cobrizos atrapaba los destellos de un sol durmiente, refulgiendo en los gruesos mechones cruzados de la larga trenza que se posaba sobre su hombro izquierdo y caía sobre su pecho hasta casi su cintura. 




			—Ayleen —proferí anonadado. 




			—Lean, no... no pareces tú... —musitó ella con cierto asombro, todavía inmóvil y afectada. 




			—¡Amigo! 




			Un hombre joven de mirada jovial y sonrisa franca avanzó entonces hacia mí y me abrazó con sincero entusiasmo al tiempo que palmeaba mi espalda. 




			En aquel abrazo, miles de recuerdos me sepultaron en un alud de emociones que me desbordaron... 




			... Nos vi a los tres correteando entre risas por los pasillos de Duart, enfrascados en juegos infantiles y travesuras. Alaister, su hermano mellizo, solía burlarse de ella porque hablaba con animales y plantas, y ella corría tras él enfurruñada mientras me pedía que lo atrapase. Evoqué con cierta nostalgia aquellas memorables visitas de los mellizos, ansiando la de Ian MacNiall con sus hijos a Duart. Era un gran amigo de mi padre y solían reunirse a menudo. Fueron mis únicos amigos en aquellos tiempos, pero todo cambió a los nueve años, cuando quedé huérfano y Lorna asumió el control del clan en ausencia de Lachlan, que batallaba junto al rey en Inglaterra. Apenas se les permitía acudir a verme, y en las contadas ocasiones en que Ian conseguía hacerlo, ni Ayleen ni Alaister encontraron ya en mí a un compañero de juegos, sino a un niño retraído, taciturno y asustado... 




			Alaister se despegó de mí sin soltarme y me sonrió con rictus emocionado. 




			—¡Lean, amigo mío, cuando me dijeron que habías regresado, no podía creerlo! Pero verte... tan mejorado y vigoroso me llena el corazón de dicha... ¡Por Dios, si me sacas una cabeza, rufián, y al menos dos cuerpos! 




			Contemplé su apuesto rostro, tan parecido al de su hermana, aunque de cabello más claro y en tonos acaramelados, de ojos algo más sesgados y mandíbula marcada. A pesar de gozar de varonía, sus rasgos eran suaves, casi angelicales. 




			—Mi padre está saludando a Lachlan —informó risueño—. A Ayleen y a mí nos atrajo el bullicio del patio, y te vimos combatiendo. Eres formidable en el dominio de la espada, ¿verdad, Ayleen? 




			Se volvió hacia la muchacha, a la que sorprendí admirando la complexión de mi pecho, que se adivinaba bajo la mojada prenda, que transparentaba su acanelado tono.  




			—Todo un soberbio espadachín —reconoció ella avanzando hacia nosotros. 




			Su dulce sonrisa pareció tímida cuando se detuvo frente a mí. Repasó lentamente mi rostro con la punta de los dedos y, con mirada conmovida, susurró: 




			—Temí tanto por tu vida, Lean, que verte tan gallardo y tan... —bajó apenas la vista y sus mejillas se arrebolaron antes de proseguir— saludable es mi mayor regalo. Agradeceré al Altísimo tu maravilloso restablecimiento, pero sobre todo tu regreso. 




			Y, sin más, me abrazó, olvidando la humedad de mi cuerpo y derramando en ese gesto todo el cariño que me profesaba, ante mi completa estupefacción. 




			Vacilante, la rodeé con los brazos, evitando grabar en mi mente las sugestivas curvas de su esbelto cuerpo e impidiéndome cualquier reacción perturbadora. 




			—Te lo agradezco, Ayleen, me hace muy dichoso volver a verte.  




			Me separé de ella dibujando una sonrisa agradecida que dediqué también a su mellizo, buscando cierta distancia con el cuerpo de la joven a la que una vez consideré casi una hermana. 




			—Tienes que contarnos tus correrías, Lean —arguyó Alaister—, me muero de ganas de escucharlas, pero regadas con un buen licor. 




			—Por supuesto, en cuanto me cambie acudiré al gran salón y nos contaremos nuestras aventuras.  




			Esa apreciación hizo que la mirada de Ayleen se dirigiera de nuevo hacia mi torso y se acentuara el rubor de sus mejillas.  




			—No tardes, mi buen amigo, ardemos en deseos de saberlo todo de ti. 




			La mirada tornasolada de la muchacha refulgió ante mi cortés reverencia al despedirme, prendada en mi sonrisa, con un interés nada fraternal en su gesto.  




			Me alejé de ellos a buen paso, recordándome que, de todas las mujeres sobre la faz de la Tierra, ella sería la última en quien posaría mis ojos... y mis manos. Suspiré con pesadumbre. 




			Ya me adentraba por la arcada principal rumbo a mis aposentos cuando un graznido llamó poderosamente mi atención clavándome al suelo. Todo el vello de mi cuerpo se erizó, mi estómago se agitó inquieto, y un acusado regusto amargo invadió mi garganta, ascendió hacia mi paladar y depositó esa agria nota en mi lengua. Sentí náuseas. 




			Tomé una gran bocanada de aire y me conminé a seguir aquel graznido áspero y tosco, repetitivo y atemorizante, que heló la sangre en mis venas. 




			Enfilé hacia el pasadizo de la derecha hasta llegar a un pequeño y cerrado patio trasero, donde una gran jaula albergaba lo que creí imposible que aún viviera. 




			El halcón de Lorna. 




			Instintivamente, llevé la mano a la cicatrizada línea blanquecina que lucía en mi mejilla izquierda, y un sentimiento de repulsa me detuvo frente al hermoso halcón peregrino que había probado mi carne en más de una ocasión. 




			Agarré los barrotes de la jaula con brusquedad y le clavé una mirada penetrante desbordada de odio, pero no hacia él, sino hacia su instructora. Y, llevado por ese odio primigenio, rugí al ave en un grito desgarrado que apenas liberó mi ira. El halcón, despavorido, aleteó asustado dentro de su reducido recinto, desplegando sus vistosas alas y emitiendo su graznido de forma más aguda. Aquel sonido me llevó atrás en el tiempo... 




			 




			... Me debatía con todas mis fuerzas mientras me ataban de cara  a un poste en la explanada frente al robledal, gritando y retorciéndome como una lagartija sin cabeza. Arrancaron mi camisa con hosquedad, y la fría brisa marina lamió la piel de mi espalda provocándome escalofríos.  




			Un agudo chillido cruzó el cielo. Alcé la vista y divisé la majestuosa figura del halcón de Lorna, que volaba en círculos sobre mí. Me  estremecí. 




			—Debo enseñarte obediencia, maldita bestia sarracena, y debo  alimentar a mi halcón. Se me ocurre aunar ambas obligaciones para  ahorrar tiempo, ¿no es una gran idea? 




			La voz de la mujer resultó más desagradable y áspera que la de su  ave. 




			Al cabo, sentí sobre la espalda cómo disponían delgadas tiras de  carne de res embadurnadas en melaza para que se adhirieran a mi  piel. 




			Un espeluznante silbido encogió mi vientre y aceleró mi pulso, el  tacto de los colgajos de carne pegajosa sobre la piel me asqueó hasta  el punto de contener una arcada. 




			Percibí cómo el aire arremolinado por las largas alas del ave azotaba mi trémula espalda. Me tensé, acometido por un acceso de pánico. 




			Giré la cabeza para descubrir cómo el bicho emplumado se había  posado en el antebrazo del guante cetrero que llevaba la víbora y  graznaba alargando el cuello hacia mí. Las puntas de sus alas, de un  intenso gris pizarra, se abrieron varias veces hasta replegarse ciñéndose a su robusto cuerpo.  




			Los ojos del halcón, dos esferas de obsidiana bruñida, se fijaron  en mí. Me debatí de nuevo en un fútil intento por desprender las tiras de mi piel. Atisbé preso del pavor la malévola sonrisa en el rostro  de Lorna cuando acercó el ave a mi cuerpo, y casi al instante sentí un  afilado pico curvo atrapando los jirones de carne. Su voracidad fue  tal que atravesó mi propia piel, desgarrándola. El pellizco fue tan  doloroso que emití un alarido estridente, que, sin embargo, no amilanó al halcón. Otra vez me retorcí contra el rugoso poste agitándome con desesperación, girando la cabeza todo lo que pude con la intención de morder uno de los extremos de sus alas, que se abrían y se  cerraban sin cesar contra mis costados. De repente sentí su pico contra la cara, grité a pulmón cuando noté cómo me rasgaba la mejilla,  y de un cabezazo violento logré apartarlo de mi rostro. El animal  chilló ante el impacto y, en su afán de huir, clavó las garras de sus  zarpas en mi espalda una y otra vez. Lorna lo sujetaba de la correa  atada a su collar impidiéndole escapar. El olor de la sangre me golpeó, el dolor me nubló la vista y, entre carcajadas y graznidos, la  negrura una vez más me llevó... 




			

	    


	 	

	    

             




			
Capítulo 5 
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Un hombre sin futuro 




			 




			Masticaba un buen trozo de pudin mientras escuchaba a Alaister parlotear animado sobre sus más aguerridas hazañas y, al mismo tiempo, sostenía las penetrantes miradas de Ayleen, que, más que comer de su plato, al que dedicaba apenas un desganado picoteo, parecía centrar toda su hambre en mí.  




			Sus ojos no se apartaban de mi rostro, con tan excesiva atención que llegó a incomodarme que no pasará desapercibida a nadie. Era tan obvia su fascinación por mí que, hasta su padre, Ian MacNiall, comenzó a mirarme ceñudo, con creciente recelo, y su hermano debía carraspear con disimulo al dirigirse a ella, con la clara intención de lograr que desviara, aunque fuera un instante su mirada de mí.  




			—¿Y tú, Lean? ¿Sevilla te trató bien? —inquirió Ayleen antes de beber de su copa. 




			—Todo lo bien que la dejé —sonreí mordaz—. Yo tampoco la traté mal. 




			La muchacha sonrió divertida, tragó y se limpió la comisura de sus llenos labios con toques cortos y suaves, llamando mi atención sobre ellos. 




			—Apuesto a que dejaste una larga hilera de corazones rotos a tu partida. 




			—Perderías —aseguré pinchando un nuevo trozo de pudin—. Lo que dejé fue una buena hilera de mujeres satisfechas.  




			Bajó los ojos ruborizada, sin conseguir estrangular la sonrisa traviesa que se estiraba en sus labios.  




			—¡Eres un truhan, amigo mío! —exclamó Alaister ocultando un deje de malestar en su amplia sonrisa y retirando la copa de vino de su hermana para ofrecerle una jarra de agua—. ¿Ninguna te echó el lazo? 



OEBPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OEBPS/images/image_extract1_5.jpg





OEBPS/images/image_extract1_3.jpg





OEBPS/images/image_extract1_6.jpg





OEBPS/images/image_extract1_4.jpg





OEBPS/images/image_extract1_2.jpg





OEBPS/images/logo_y.jpg





OEBPS/images/pl.jpg
PlanetadeLibros.com





OEBPS/images/logo_p.jpg





OEBPS/images/logo_t.jpg





OEBPS/images/logo_b.jpg





OEBPS/images/logo_f.jpg





OEBPS/images/cover.jpg
LO Ioaie NTEVA

-}esenma g





OEBPS/images/image_extract1_1.jpg





